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I N T R o o u e e I o N 

En el transcurso de mi formaci6n profesional,. viví.en r~ 

petidas ocasiones, la angustia, propia y ajena, de tener que 

asimilar un conjunto de contenidos, inexplicables por ellos 

mismos, pero necesarios para algo. Dichos contenidos, no lo 

suficientemente bien asimilados en su momento, sembraron qui-

zá la semilla inicial del presente trabajo. 

Al iniciarme en la maestría en Pedagogía, y al tener 

que enfrentarme nuevamente a aquella inqui~tud dormida, sur-

gi6 ya, de manera concreta, mi interés por intentar buscar 

los medios que permitieran a las generaciones futuras, alean-

zar de manera más fácil, aquello que yo logré después de tan-

tos tropiezos: comprender la utilidad y el alcance que tiene 

la Estadistica en una disciplina como la nuestra. 

Al irme adentrandp un poco más en el hecho de la mala 

comprensi6n y aprovechamiento de la estadística en los alum-

nos de la licenciatura, comenclá a ver que el problema dista 

mucho de set exÓlusivo de la Pedagogía. 

De las 2~ escuilas y facultades de la UNAM. s6lo 5 de 

ellas no llevan estadística, y de las 19 restantes, las del 

área humanística presentan una ·dificultad en el aprovechamie~ 

to y comprensi6n de la Estadística muy similar a nuestrai Li-

cenciatura. Ahora bien, el asunto se ve agravado al analizar 

el nivel inmediato anterior a la Licenciatura: el bachillerato. 
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Por ejemplo, segün datos obtenidos en el Simposio de ~· 

Estadística Universitaria 1983, se observa que, entre la \Ten~ 

raci6n 1971 y 1979 del Colegio de Ciencias y Humanidades, se 

detectaron 7,635 alumnos adeudando asignaturas de matemátic~, 

ocupando el 2º lugar de las materias de ~sta área, Estadfsti-

ca II. Por otro lado, en el Colegio de Bachilleres la repro-

baci6n y deserci6n en matemática es alarmante, lo que ha lle-

vado a las a~toridades a buscar soluciones urgentes. 

El problema está de tal manera generalizado, que se 

han realizado varios congresos para intercambiar m~todos, 

ideas y opiniones al respecto. Más, el hecho de que el pro-

blema no sea explusivo de nuestra disciplina, no es raz6n pa 

ra pasarlo por alto. La importancia de la estadística en el 

desempeño del pedagogo es grandísima y se torna necesario ha 

cer algo. 

Fue en el Seminario de Investigaci6n Pedag6gica, que 

dicta el Mtro. Enrique Moreno y de los Arcos donde obtuve la 

primera luz que gui6 esta investigaci6n. 

En el año de 1976, el Mtro. Moreno, en la Universidad 

de Baja California Sur, introdujo en curso de Historia de la 

Matemática a los alumnos del tronco comtin para facilitarles 

el acceso a las subsecuentes asignaturas del área<*>. 

Comentando sus experiencias con el curso y ya con un 

interés concreto por nuestra Licenciatura, decidí retOll\ar la 

*) Moreno y de los Arcos, Enrique. seminario 
~--"'~~--~----'--'--'-'-"'"'-"= 

ci6n Pedag6gica, 1982. 
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idea y desarrollarla pensando en los pedagogos, lo que ahora 

pongo a su consideraci6n como propuesta de una alternativa de 

soluci6n al rechazo y alto indice de reprobación en las asig

naturas de estadística en la licenciatura en Pedagogía. 

En el capítulo I, se describe con detalle el problema 

tomando como base algunos datos cuantitativos e informaci6n 

anecd6tica para, a partir de ellos, elegir de entre las posi

bles causas pedag6gicas que influyen en el problema una: los 

conocimientos previos que sobre matemática y estadística tie

ne el alumno. 

Se propone asf un curso propedéutico a la asignatura 

de Estadistica Aplicada a la Educaci6n I basado en la historia 

de la matemática. En él, se intentará demostrar al estudiante 

el desarrollo siempre 16gico de esta ciencia desde sus or!genes 

hasta llegar a la éstadfstica con el fin de que se familiarice 

con sus términos, sus métodos y su 16gica. 

A partir de .este curso se pretende realizar, en un tr,e_ 

bajo posterior, una experimentaci6n que nos permita aceptar o 

rechazar nuestra hip6tesis y, segan lo obtenido, sugerir algu

nos cambios .al plan de estudios de la Licenciatura, 

En los capítulos JI al V se desarrollan los contenidos 

del curso propuesto,inici~ con ).a aritmética y el :ilgebra 

para terminar, después de.pasar por la geometría, el cálculo 

y ~l infinito, con .el ~urgimiento de la. estadística y ·su apl;h 

caci6n en la.investigaci6n pedag6gica, El lenguaje utilizado 



• 4 

en todo el desarrollo es, deliberadamente, cotidiano ya.que lo 

que se pretende es evitar todos los obstáculos que impidan la 

comunicaci6n libre y directa con el estudiante. 

De esta manera, y con las limitaciones del caso, apor-

to mi primer grano de arena a la resoluci6n del problema de re 

chazo de los estudiantes de Pedagogía hacia la Estadística. 

Finalmente quiero agradecer a la Mtra. Libertad Mené~ 

dez Menéndez po s6lo su asesoría y guía durante el desarrollo 
1 
1 

del trabajo sino también el profundo cariño que despert6 en 

m! por el mismo. A su vez, agradezco a mis padres y a Pepe 

el apoyo prudente y siempre oportuno sin el cual no habría 

posido realizar lo que me propuse y a todas aquellas personas 

que, directa o indirectamente, hicieron posible este trabajo. 
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CAPITULO I 

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

UNA PREOCUPACION INICIAL 

La Matemática, con las ramas que la componen, es sin 

duda la primera ciencia que nos viene a la mente cuando se 

menciona la materia más dificil de la escuela. Está asocia-

da con el temor a las calificaciones más bajas y los laberin 

tos más complejos, en los que podemos perdernos al estudiar. 

Gran cantidad de alumnos la abandonamos feli~rnente despu~s 

del bachillerato, al buscar una carrera "humanística" que na 

da tenga que ver con ella. Tal es la creencia en el caso de 

la Pedagog1a. 

~l ingresar a la Universidad para estudiar la licen-

ciatura, los alumnos creernos -y deseamos con todas nuestras 

fuerzas- no volver a involucrarnos con la Matemática y mu -

cho menos con la Estadística, ya que esta última nos presen

ta ~n',~a~Órania atin"más obscuro que la primera, formado por 
' . . 

hileras interminables de s1mbolos desconocidos. 

Sin embargo, a pesar de nuestras creencias y deseos, 

en el tercer semestre de la licenciatura ,aparece por vez pr! 

mera y de manera obligatoria, el tan temido monstruo: la rna~ 

teria de Estadí,stica Aplicada a la Educación,, en la que se 
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presume el 1ndice más alto de reprobaci6n. A partir de 6sta 

se dejan venir una serie de asignaturas relacionadas con la 

Estadistica, tales como Pedagogía Experimental, a escoger de 

entre.dos materias, Teoría y Pr6ctica de la Investigaci6n, a 

escoger de entre tres, Taller de Metodología de la Investig~ 

ci6n y Taller de Estadística Aplicada a la Educaci6n, optat! 

vas. 

La reacci6n de la mayoría de los alumnos ante estas 

asignaturas, es de huida. Las consideramos como exclusivas 

de personas altamente inteligentes y pocas veces apreciamos 

su verdadera importancia ya que, el pensar general, es que 

no están directamente relacionadas con la Pedagogía y si lo 

estuvieran, ser1a en mucho menor grado que las materias del 

área de didáctica y/o psico~og!a. 

Este criterio, aunque bastante generalizado, está muy 

lejos de ser verdad. La Estadistica es, entre las ramas que 

ha desarrollado la Matemática, la que más se uti1iza para el 

avance de las ciencias sociales y es la que nos permite enr.!_ 

quecer el marco te6rico propio de cada una de' l.as dí"ferentes 

disciplinas que, como la Pedagogía, manejan un tipo de datos 

· muy característicos y diffciles de cuantificar y generalizar. 
. . 
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LA' ESTADISTICA EN LA LICENCIATURA EN PEDAGOGIA 

Como dijimús en párrafos anteriores, el plan de estu-

dios de la Licenciatura en PP.dagogfa contempla, en su terce-

~o y cuarto ser.cstres, la asignatura de Estadística Aplicada 

a la Educaci6n. Previa a esta materia y con ese mismo cará~ 

ter, no encontramos en el plan de estudios ningún curso que 

nos acerque a ella. Aunque podrían considerarse como antec~ 

dentes los cursos de Iniciaci6n a la rnvestigaci6n I y II, 

en ellos se tratan básicamente principios de metodología de 

la investigaci6n, dejando aparte los tratamientos estadísti-

'cos. Así tenemos que los conocimientos antecedentes requer! 

dos provienen, necesariamente, del nivel de bachillerato. La 

situaci6n se agrava en esta área especifica cuando el estu -

diante procede de escuelas normales. 

Sin intentar emitir un juicio de valor en torno a los 

conocimientos impartidos en el ciclo de bachillerato en este 

campo del conocimiento, me basta, para efectos de esta preo

cupaci6n, por un lado, la carencia del requerido enfoque so-

cial y por o~ro. 1 los efectos del tiempo transcurrido. 

Muchos autores han afirmado, con fundamento, que exis 

te dificultad en el aprendizaje de la Matemática y se han d~-.... 
do al estudio de las posibles causas de este fen6meno. Para 

efectos de este trabajo, intentamos averiguar si dicha afir-

maci6n es también aplicable a la Estadística en nuestra !ice_!! 

ciatura. Con este prop6sito incluimos a continuaci6n, con 
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carácter meramente descriptivo, las calificaciones finales ob-

tenidas por estudiantes de la Licenciatura en Pedagogía, en di 

cha asignatura, en los semestre 77-1 a 83-2. 

TABLA No. 1 

ASIGNATURA: ESTADISTICA APLICADA A LA EDUCACION (*) 

SEMESTRE EN LOS QUE SE IMPARTE: 3º y 4º 

CARACTER: OBLIGATORIA. 

SEMESTRE PROOEDIO N::>. DE ALUMNJS 
INSCRI'IOS 

77-1 6.93 230 

77-2 6,50 238 

78-1 6.85 280 

78-2 6.96 246 -·-
79-1 6. 79 35'3 

7g.;.2 _6. 82'~ 336 

80'."'l 6,85 : ¡ 346 
: .. ... 

80-2 7.49 . 333 

81""'.1 . . 7_.73._. 409. 

81-2 7.93 402. 

82-1 7~46 . 412 

82-2 7.66 -- 407 

83-1 7.88 532 

83-2 7.70 393 

N,P. 

o 
o ---
o 

--o 
. 11 

6 

10 

81 

108 

·'101 

i28 

189 

168 

113 

. %. N.P. 

3.1 % 

1.8 %· 

2.9 % 

24.3 % 

26.4 % 

25.l % 

31 % 

46.4 % 

31.6 % 

28.7 % 

* . Datos proporcionados por la Mtra. Ofelia Escudero, titular 

de la asignatura en el Colegio de Pedagogía de la Facultad de , 
Filosofía y Letras de la UNAM y por el Departamento de Compu-

to de la misma Facultad. 
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En la primera columna se indican los semestre de los 

años 77 - 83 y los periodos (primero o segundo) a los que se 

hace referencia. La columna de PROMEDIOS muestra la media 

obtenida de las calificaciones de los alumnos que se presen-

taran a examen -ordinario o extraordinario- de cada genera -

ci6n. Los alumnos que obtuvieron NP, esto es, que no se pr~ 

sentaron a examen final no fueron incluidos en el promedio 

por la imposibilidad de determinar cuántos de ellos llevaron 

normalmente el curso y por alguna raz6n no se presentaron al 

final, y cuántos ni siquiera se presentaron regularmente. 
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La tercera columna se refiere al total de alumnos ins-

critos en cada semestre en dicha asignatura; la cuarta, el n~ 
-

mero de alumnos que no presentaron y la última, el porcentaje 

de alumnos que no presentaron. 

Por sf solo este cuadro no es indicador de una situa-

ci6n problemática en el rendimiento de la materia. Ser!a ne 

cesario cornp.ararlo con el de otra asignatura impartida en t::l 

mismo semestre para poder estimar, de manera tentativa, si 

existe o no, una diferencia significativa entre ambas, y si 

~sta apoya la idea del rechazo hacia la Estadística. Decirnos 

"de manera tentativa", tornando en cuenta que no se realiz6 

una selecci6n al azar, ni se controlaron las posibles varia 
' ' . 

bles involucradas. 
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Para llevar a cabo la comparación, se eligi6 la mat~ 

ria de Did&ctica General, por varias razones: 

1) .No aparecen ntlmeros en sus contenidos y si la hip6tesis 

propuesta es v&lida, deber~ hacer un mayor rendimiento 

en ella. 

2) Se imparte en el mismo semestre que Estadistica y con un 

car&cter igualmente obligatorio. 

3) Se le considera, al contrario que la Estadistica, como 

una asignatura "pedag6gica por excelencia". 

Observemos el cuadro descriptivo de la asignatura de 

Did~ctica. 
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TABLA No. 2 

ASIGNATURA: DIDACTICA GENERAL (*) 

SEMESTRES EN LAS QUE SE IMPARTE: 3º y4º 

CARACTER: OBLIGATORIA. 

SEMESTRE PRCMFDIO lb. DE ALUMN'.)S 
INSCRI'IOS 

77-1 7.45 257 

77-2 7.39 242 

78-1 7.25 263 

78-2 7.16 252 

79-1 .7.3l.· ... 315 

79-2 7,33 312 
.· 

80.:.1 7.30 315 
.... ,, 

80-2 8,14 305 

81-l 8,54 430 

81-2 
. ··· . .,__, . 

82~1. 
. . ) ·,:<·:,. :- . 

7,66 
'., 

82-2 8,02 
¡"', 

83-1 ,• '8,l·~. ~: .·.~: 511 
: 

.. 

83-2 '7,42 419 

... 

. 11 

N.P. % N.P. 

o 

o 

o 

o 
.. 

6 1,9 % 

9 ).' 2.9 % 

" ·~ü 13 % 

83 27.;2 % 

107 .. 24,9 % 
.. 

72' l8~i % 
'ºt"'" . 

109 2817 % 
,. 

.·.Ú9 •. >44;1 % 

160 .. 3¡, 3 % 

99 23,6 % 

* Datos proporcionado por 

asignatura en el Colegio de 
sof!a y Letras de la UNAM y 

la Lic. Laura Rojo, titular de la 
Pedagogía de la Facultad de Filo 

I -

por el Departamento de Computo 

de la misma Facultad. 
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Comparemos ahora las calificaciones obtenidas en ambas 

materias, para observar si existe realmente una diferencia 

significativa entre ellas. 

Para la comparaci6n se utiliz6 la t de Student, pru~ 

ba estad1stica que demuestra, precisamente, si la diferencia 

entre dos medias es significativa. 

Calculamos tantas t como fue necesario, tomando como 

base los pares de semestres respectivos. As!, por ejemplo, 

comparamos el semestre 77-1 de Estadistica, con el semestre 

77-1 de Did~ctica y as! sucesivamente. 

Los resultados obtenidos fueron los siguientes: 

TABLA No. 3 

RESULTADOS DE SIGNIFICACION ESTADISTICA, A TRAVES DE LA t 

DE STUDENT, PARA OBSERVAR SI EXISTE DIFERENCIA ENTRE LAS 
CALIFICACIONES OBTENIDAS EN LOS GRUPOS DE LAS ASIGNATURAS 
DE ESTADISTICA y DIDACTICA. 

SEMESTRE MEDIA n MEDIA n 
ESTAD. ESTAD. DIDAC. DIDAC1 t p SIGNIFIC}l.CICN 

77.1 6.93 230 7.45 257 . 3.0667 .01 sí 
77-2 6.50 238 7.39 242 5.0706 .01 si 

78-1 6.85 280 7.25 263 2.3845 .02· si 

78-2 6.96 246 7.16 252 1.20661 ,1 ro 
79-1 6.79 342 7.31 309 3.9270 .01 si 

79-2 .. 6.82 330 7.33 303 3,5709 .01 
. ; 

Sl. 

ao...;1 .. 6.·as 336 7.30 302 3.1387 .01 si 
; 

80"'.'2 7.49 252 8.14 222 4.1136 .01 si 
81.;.1 . 7. 73 301 8.54 323 6.4183 .01 si 

81-2 7.93. 301 a.so 323 3.9595 .01 si 
82-1 7;46 . 284 7.66 271 1.2416 .1 ro .. 
82-2· ·7.66 218 8.02 227 2.1827 .os si 

.. 
83"'.'1 7.88 364 8.15 351 2.5866 .01 

·, .. 
Sl. 

83-2 7. 70 280 7.42 320 1.8219 .1 ro 1 
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Observando la tabla anterior, puede verse en la columna 

de "p" que s! existe una diferencia considerable entre el apr2 

vechamiento obtenido en la asignatura de Didáctica y el obteni 

do en la de Estadística, en la mayoría de los semestres apoyag 

do nuestra idea del mayor aprovechamiento en las asignaturas 

sin nfuneros y, en los que no hay diferencia (.1), el dato es lo 

suficientemente pequeño como para indicar que la hip6tesis po

dría confirmarse tentativamente. Esto nos demuestra el bajo 

aprovechamiento que obtienen los alumnos en Estadística,, fen6-

meno que puede etiquetarse como "actitud negativa" para el apreg 

dizaje de las materias con ntlmeros. 
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.. 
POSIBLES CAUSAS DE UNA ACTITUD NEGATIVA 

Esta actitud negativa de la que hemos venido hablan

do a lo largo de las páginas anteriores y que generalmente 

se tiene hacia la Matemática, ha sido una preocupaci6n cons

tante tanto, para los que se dedican a cultivarla, como para 

los que buscan enseñarla. Los intentos para explicarla han 

sido muchos y estos han demostrado que no se debe a uno, si

no a diversos factores, que van confluyendo para provocar la 

aparici6n del fen6meno. Como cita el sr. Hernández Escalan-

te, el rechazo a la matemática no es una enfermedad, sino un 

síntoma ..• el síntoma de una enfermedad llamada matetofobia(l) 

Jurguin, _por ejemplo, con base en una encuesta reali~ 

zada entre los egresados de secundaria, que ingresaban a uno 

de los centros de enseñanza superior de .Orientaci6n T~cníca 

en la URSS, menciona que suelen darse dos puntos de vista en 

relaci6n con la Matemática: 

• Son muy aburridasy mecánicas 

Son demasiado cornplejas( 2). 

Ambos puntos son indicadores del poco gusto que•t.iene 

el estudiante hacia esta ciencia. No se acercan a.ella, ni 

1) Hernández Escalante A. "Metodos y-medios para la ense

ñanza de la matemática" en el Congreso metropolitano de ense-

ñanza y aprendizaje de la matemática a nivel medio superior. 31 

2) JURGUIN, YA. Bueno, ¿y 9u~?, 33 



les gusta, porque no la comprenden. De esta manera_, se forman 

una concepci6n err6nea alrededor de ella: llena de magia, mis 

terio y complejidades. Tan es así que, muchos de nosotros, 

identificamos al matern~tico como un tipo vestido con neglige~ 

cia, distraído, miope, de edad indeterminada y que al andar 

tropieza con personas y objetos. 

Bien, pero el problema sigue en pie, ¿por qué se difi 

culta el aprendizaje en lo general y el de la Matemática en 

lo particular? 

Se han realizado diversos estudios para aclararlo un 

poco y determinar las posibles causas que lo provocan. John 

K. Caster, por ejemplo, analiz6 la actitud hacia la escuela 

en 878 alumnos de secundaria, encontrando que, aquellos pro

cedentes de familias con nivel alto, tenían una actitud más 

positiva, que los procedentes de familias con nivel bajo. Es 

to se deb!a, aparentemente, al fracaso de los últimos en con_ 

traste con el éxito de los primeros. El hecho de ser menos 

populares,· recibir peores calificaciones y comprobar que te~ 

n!an un menor potencial intelectual, hac~a tener una actitud 

desfavorable a los chicos con un bajo ni.ve), socioecon6mico. . ,. 

En conclusi6n; ·. J.as experiencias determinan inuchas veces las 

actitudes(J). 
•• t t 

El!as Turna y Norman Livson, realizaron· un estudio si"' 

milar, analizando en 48 adolescentes sus actitudes hacia la 

3) SORENSON, HERBERT. La psicología en la educaci6n, 360. 
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escuela y el hogar, en relaci6n con el status socioecon6mico 
~ 

de los sujetos. El resultado fue que, a menor nivel socioeco 

nómico, correspond1a un mayor índice de hostilidad a la auto

ridad ( 4>. 
La mención de estos estudios tiene por objeto de~os

trar c6mo se ha ido atacando el problema desde diferentes án 

gulas y sobre todo, recalcar la importancia que se está dan-
1 

do al mismo r el inter~s que han tenido diferentes investig! 

dores por resolverlo. 

Veamos ahora otros estudios directamente relacionados 

con nuestro tema, que es el aprendizaje de la Matemática, 

Thomas Poffenberger y Donald Morton, estudiaron la actitud, 

precisamente, hacia la Matem~tica, con 390 estudiantes de s~ 

cundaria y concluyeron que babia, entre otros, ciertos fact~ 

res que jugaban un importante papel en el problema. Los 

principales fueron: 

4) IBIDEM, 364 

• El medio ambiente familiar 

• Exito en la materia 

El maestro (S) 

5) POFFENBERGER, THOMAS• En: Ma. del. Socorro Ma.rt!I1ez. º~ 

Las actitudes, su medición e importancia en el campo pedag~ .. 

gié.o, 109 Tesis para optar por el titulo de tic, en J?edagog~a, 

Universidad de Veracruz, Jalapa, Ver, 
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Por otro lado, David Bergamini, habla de la Matemática 

como "una lengua cuyo vocabulario esUi formado por una serie 

de s1mbolos, que permiten al científico resumir su pensamie~ 

to" (6). Se ha pensado que una posible raz6n del rechazo del 

alumnos hacia esta ciencia, bien podr1a ser el desconocimien-

to de su vocabulario. Aunque, como dicen Kasner y Newman, la 

Matemática es una ciencia que, "dice cosas diff.ciles con pal~ 

bras fáciles", si no se comprende el significado de esas pal~ 

bras fáciles, no se podrá alcanzar el conocimiento de las co

sas dif1ciles (?) 

Además, la gran mayoría de los sistemas pedag6gicos 

modernos, tales como el Montessori, el Faure, etc. sostienen 

la idea de la importancia de manejar las clases de Matemática 

a determinadas horas del día, argumentando que el alumno vie-

ne más despejado y con mayor capacidad de comprensi6n. En 

M~xico, tambi~n se han llevado a cabo gran cantidad de estu-

dios. El Lic. Guillermo G6mez González, por ejemplo, afirma 

que algunas razones por las cuales los estudiantes rechazan 

las asignaturas de Matemáticas, son la falta de motivaci6n, 

de orienta~i6p vocacional y el uso exclusivo del gis y pizarrón 

para impartirla's ( 8 ) • Por otra parte, Andrea L6pez Pineda y 

Laura Prianti Cantón suponen, a partir de su experiencia en 

6) BBRGAMINI 1 DAVID •. Matemáticas, 8 

7) KASNER Y NEWMAN, Matemáticas e imaginación, 18 

8) GQMEZ GONZALEZ, G, "Los audiovisuales en Matemáticas" en 
Congreso Metropolitano de enseñanza y aprendizaje de la matemá

tica a nivel medio ~erioE, 20. 
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en el.~olegio de Bachilleres, que es el abismo existente entre 

las habilidades y conocimientos que tienen los alumnos al ingr~ 

sar y los programas de estudio propuestos para ese ciclo una de 

las principales razones del rechazo a la Matem&tical 9l. 

Todos estos aspectos giran alrededor de la labor reali 

zada en el aula y a ellos podemos agregar muchos más, que no 

hemos mencionado y que resultan igualmente importantes para 

intentar explicar el fenómeno de nuestro inter~s. Por ejem-

plo, la deficiente alimentaci6n del alumno, su nivel intelec-

tual, la técnica de enseñanza y el programa, entre otros. Ca 

da uno de estos puntos podría ser motivo para una investiga -

ción profunda y arrojaría interesantes datos a los ya reunidos 

en torno al problema. 

Estos breves ejemplos nos muestran la manera en que a! 

gunas ciencias como la Psico;J.,og~a, la 1t1edicina . y la Sociolo

gía han abordado el problema, desde sus propios enfoques, y 

han ayudado a enriquecer el conocimiento que tenemos del. por 

qu~ de esta actitud hacia todo lo que son n!1meros. 

Es hora ya d.e que ).os pedagogos colaboremos también en 

;J.,a bGsqueda de factores que intenten explicar este fenómeno, 

Siguiendo los lineamientos que propone Mario Bunge, 

acerca del estudio de los problemas en el nivel preciso que 
' ' . 

9) LOPE& MEDINAr ADR.EA y LAUR.A PRIANTI, "Programa remedial p~ 

;r:a la enseñanza de la Mate111&tica.al inicio del bachillerato" 

en Ibídem, 23. 
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-les corresponde, creemos que el pedagogo puede aportar gra~ 

des conocimientos si enfoca sus investigaciones en un nivel 

estrictamente pedag6gico. El tratar de buscar la raz6n de 

una actitud negativa hacia la Matemática investigando el 

coeficiente intelectual, la nutrici6n o el nivel socioecon6-

mico del estudiante, no serfa una búsqueda errada si el inves 

tigador fuera un psic6logo, un m~dico o un soci6logo, respec-

tivamente. Pero al tratarse de un pedagogo, cstarfa realiza~ 

do un trabajo que no le corresponderfa en primera instancia. 

En consecuencia, hay muchas causas que pueden estar 

influyendo en el rendimiento escolar de los alumnos en las 

asignaturas con nllineros. A nosotros, los pedagogos, correspo~ 

de estudiar, primeramente, aquellas que se refieren al ~bito 

estrictamente pedag6gico, como son el programa, el maestro, 

el aula, la formaci6n académica previa, etc, 

Personalmente y aunque consciente de que el presente 

trabajo adolece·de una justificaci6n te6rica profunda y su 

basamento, hasta lo aquf expuesto, podr!a considerarse en ri~ 

gor, como informaci6n anecdótica, me atrevo a presuponer, con 

base en experiencias reunidas y ante la imposibilidad de aba~ 

car un estudio con todas las posibles variables involucradas 

como factor causal del problema enunciado, los conocimientos 

previos relacionados con la asignatura de.Estadistica. 

En consecuencia, mi hip6tesis est~ orientada hacia el 

hecho de que gran parte del problema de actitud hacia la Mat~ 
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... 
mática, está provocado por una inadecuada "presentaci6n" de la 

1 

materia al estudiante. La Matemática, se ha ido desarrollando, 

a lo largo de la historia, de una manera 16gíca. El pensamieE 

to humano no pudo descubrir la multiplicaci6n sin antes apren~ 

der a contar; hubo de cubrir paso a paso una secuencia 16gica 

para lograrlo. Sin embargo a pesar de todos los conocimientos 

ya descubiertos, el profesor pocas veces se preocupa por mos

trar esta secuencia 16gica y se dedica a enseñar resultados: 

multiplicaciones; divisiones; trigonometr1a; álgebra o estad~~ 

tica, aisladas de un contexto que les d~ sentido y raz6n de 

ser. 
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PROPUESTA DE SOLUCION EN UN NIVEL. PEDAGOGICO 

Con base en lo expuesto hasta aqu1, podemos desprender 

que en nuestra licenciatura, se repite el fen6meno que venimos 

arrastrando desde nuestra formaci6n elemental. Se ofrece al 

estudiante informaci6n acabada sobre una gran cantidad de s!m 

bolos, pero no se le permi.te caminar, paso a paso, como lo ha 

hecho la mente humana, a trav.~s del mundo progresivo, y siem

pre 16gico ae la majestuosa Matemática. 

En ese sentido mi hip6tesis quedar!a1formulada de la 

siguiente manera: 

"Si los alumnos del. segundo semestre de la Licenciatura en P~ 

dagog!a llevaran un curso· propedéutico previo a la asignatu

ra Estadistica Aplicada a la Educaci6n y relacionado con el 

desarrollo hist6rico de la Matemática, entonces, obtendr!an 

un mayor rendimiento escolar en dicha asignatura". 

Como hemos comentado, mi prop6sito es presentar esta 

alternativa de soluci6n y aportar a largo plazo, aunque con 

las necesarias limitaciones, una experimentaci6n de carácter 

estrictamente pedag6gico. 

Se presenta un proyecto de programa a desarrollar, b~ 

sándose en la evoluci6n. hist6rica de la Matemática, que será 

la ventana a través de la cual podremos ver más claramente el 
. 1 

desarrollo y el por qué, de cada uno de los elementos q~e la 

forman, 
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Propongo que este programa se utilice en un curso con 

car&cter propedáutico, que sea impartido a los alumnos que ha

br&n de ingresar al tercer.semestre de la Licenciatura y que, 

posteriormente, seleccionando el modelo id6neo, se realice una 

experimentaci6n en la que se comparen los resultados obtenidos 

en la asignatura de Estadistica Aplicada a la Educaci6n, entre 

los alumnos que hayan llevado el curso y los que no lo hayan 

hecho. 
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SUGERENCIA DE PROGRAMA DEL CURSO PROPEOEUTICO A LA 

ASIGNATURA DE ESTADISTICA APLICADA A LA EDUCACIO~. 

Los temas que se presentan a continuación, se eligieron, 
\ 

por un lado, por ser los que marcan de manera general el avan 

ce progresivo y siempre 16gico de ia Matemática y por otro, 

porque son los que el alumno requerirá generalmente para efec 

tos de sus P,ropias necesidades estadísticas. 

PROGRAMA PROPEDEUTICO DE INGRESO A LA ASIGNATURA DE ESTADISTICA 

APLICADA A LA EDUCACION 

I. ASIGNATURAS ANTECEDENTES. 

De las 14 materias que debe llevar el alumno, previame~ 

te a nuestro curso, como ya mencionamos, solamente dos se re-

lacionan en parte con ~l: 

INICIACION A Í.A INVESTIGACION PEDAGOGICA I 

INICIACION A LA INVESTIGACION PEDAGOGICA'II 

( En ellas se trabajan t~cnicas b<isicas de la investiga-

ci6n, como son: fichas bibliográficas, hemerográficas, docu -

mentales, partes de un trabajo, etc. Aunque estas materias 

no aparecen con números, ni operaciones, se consideran ante-

cedentes por ser una introducci6n a la investigaci6n. 

II. ASIGNATURAS PARALELAS. 

Dado que el curso se impartiría en el lapso comprend! 

do entre el final del segundo semestre y principios del ter-
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cero, no existe ninguna asignatura paralela a él. 
1 

III. ASIGNATURA SECUENT:t:S. 

Al terminar el curso propuesto, el alumno llevará: 
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ESTADISTA APLICADA A LA EDUCACION I y II 

PEDAGOGIA EXPERIMEUTAL (a escoger de entre dos) 

PSICOTECNICA PEDAGOGICA I y II 

TEORIA Y PRACTICA DE LA INVESTIGACION SOCIOPEDA-

, GOGICA (a escoger de entre 3) 

TALLER DE ESTADISTICA APLICADA A LA EDPCACION 

(optativa) 

TALLER DE METODOLOGIA APLICADA A LA EDUCAC.ION 

(optativa) 

IV, ANALISIS DEL TIPO DE ESTUDIANTE 

Aproximadamente el 63% de los alumnos que podr~an i~ 

gresar al curso provienen de preparatoriás y C.C.H.~lO). En 

las primeras, la preparaci6n para la Estadistica es muy baja, 

ya que en el área de Humanidades Clásicas, que es la que debe 

cursarse para ingresar a Pedagogia, no se lleva Estadistica, 

y la preparación en Matemática se limita· a lo visto en el 1° y 

2º años, que es, por lo general, geometria anal!tica y trigo~ 

nometr!a. En el C,C,H,, se percibe formación un poco más am~ 

plia aunque deficiente, La materia de Estadistica se impaI."ter 

como optativa, en el 5° y 6° semestres, Debido a su deriva ~ 

ci6n de1 la matemática, los alumnos eligen, en la medida de lo 

10) RIVERO SERRANO, OCTAVIO .. Evaluación y marco de referencia 

para los cambios académico-administrativos en Gaceta UNAM, nGmero 

especial p. 5 

* Colegios de Ciencias y Humanidades. 
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posible, otras materias para cubrir sus cr~dl~os(ll). Además 

aunque existen proc;r~ estructurados para esta materia, la 

mayorfa de los profesores imparte lo que se le facilita más, 

o bien lo que vi6 en la licenciatura(12 l. 

En estad!sticas obtenidas en 1979, se vi6 que en ese 

año 3950 alumnos del c.c.H, adeudaban materias de m~temáticas 

y que de ellas, el 45, 6% adeudaba Estadistica (l 3l • 

V. OBJETIVOS DEL CURSO, 

1) Que el alumno adquiera una actitud positiva hacia la Mate

mática ep general. 

2) Que el alumno maneje el concepto, los antecedentes y las 

funciones de la Estadistica. 

3) Que el.alumno reafirme los conocimientos elementales que 

se requiéren para el estudio de la Estadística~ 

4) Que el alumno adguiera la visi6n panorámica de lo que se

. rán las materias de estadística ~ue cursará: 

5) Que el alumno valore la importancia de la Estadística en 

la investigaci6n pedag6gica. 

11) Sandoval, Jos~ Luis. "El ingreso y la enseñanza de la estad1s 
tica en la UN,AM". en: Simposio de estadística !Universitaria 1983 p.58 
12) Hernández M. Porfirio "La enseñanza de la estad1stica a nivel 
medio superior en: ibidem p. 72 

13) Incera U. Francisco, et .. al ·"Estadística de alumnos sin ingr~ 

so a nivel licenciatura de. las generaciones 71-79 por adeudo de roa 
terias en el área de Matemáticas" en ibidem,· p. 201 
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VI. SELECCION DEL CONTENIDO ESPECIFICO 

El contenido girará fundamentalmente alrededor de la 

historia de la Matemática, pasando por el desarrollo de la 

Aritm~tica, el Algebra, la Geometría, el Cálculo y finalmen

te la Estadistica. 

VII. ORGANIZACION LOGICA, SECUENCIAL Y CONTINUA DEL CONTENIDO 

¿QUIEN EMPEZO? Los cimientos de la Estadística 

UN AFAN POR COMPLICARNOS LA VIDA. Geometría, Cálculo 

e Infinito. 

Y LA ESTADISTICA, ¿POR QUE? 

LA ESTADISTICA EN LA INVESTIGACION PEDAGOGICA 

VIII.. RECURSOS TECNICOS 

La forma de trabajo sería con base'en lecturas y dis

cusiones. Solamente en algunos casos se utilizaría laconfe-
• 

rancia, complementándose con otras t~chicas de enseñanzél.-apre.!! 

dizaje. 

IX. ACTIVIDADES PE Al?RENOI.ZJ\JE 

Lectura de diversos materiales 

Ejercicios simples de las operaciones tal y como 

se originaron. 

Cuadro comparativo que de:;taque los componentes 

del cálculo y la geometría. 

Cuadro sin6ptico que contenga los elementos.básicos 

de la estadística y la probabilidad. (Análisis) 
'¡·_·,.:e-:·,,.-.;;,_-.:-:;"·::-



.. 

. , 

.. 

27 
1-

Breve ensayo en torno a las posibles aplicaciones 

de la estadística en el funbito pedag6gico . 

X. RECURSOS MATERIALES Y DIDACTIVOS 

Material fotocopiado para las lecturas, 

Ejercicios impresos para resolver en clase, 

Lfuninas ilustrativas de diferentes procesos, 

XI. MEDICION Y EVALUACION 

Para tal efecto se realizarti. una medici6n pol:' medio 

de un cuestionaJ:"io de conocimientos bti.sicos. Posteriormente 

se realizará la evaluaci6n mediante un experimento, Para. ello, 

se foJ;"marti.n dos grupos de sujetos, seleccionados al azar, entre 

la poblaci6n de alumnos que sean aspirantes a ingresar al ter-

cer semestre de nuestra licenciatura, El nfunero de ellos esta 

rti. dado estad1sticamente a trav.lís de un pre-muestreo y, median-

te las t6:rmulas id6neas, 

A. continuaci6n se procederá a otorgar a los grupos, 

mediap.te el. az.ar, su calidad de control y de experimental, 

Posteriormente, realizaremos la investigaci6n, con la adecua-

da vigilancia, aplicando al grupo experimental el curso prop~ 

dlíutico y dejando al grupo de control sin líl, Por Gltirno, 

ofreceremos a ambos grupos el programa normal de Estadística 

y 'valoraremos los resultados a t'rav.lís del rendimiento escolar 

de ).os alumnos en ambos grupos, 

una vez que se tengan esos datos, procederem9s a apl! 
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car el tratamiento estadfstico id6neo para determinar si exis 

te diferencia significativa entre las medias de los dos grupos 

y en su caso, aceptar la hip6tesis alterna y estar en posibill 

dades de sugerir los cambios necesarios, en esta ~rea del cono 

cimiento, dentro de la estructura del plan de estudios de nues 

tra licenciatura, 
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CAPITULO Il 

¿QUIEN EMPEZO? LOS·CIMIENTOS DE LA ESTADISTICA 

¿Qu~ es la Matem~tica?, La idea predominante entre los 

que no nos dedicamos a ella, ni la conocemos a fondo, es que, 

al igual que la magia y la alquimia de la Edad Media, es pra~ 

ticada y entendida, s6lo por un pequeño grupo de "seres raros" 

que saben muy poco acerca de lo que pasa fuera de sus "torres 

de marfil". Sin embargo, esos "seres extraños" no piensan lo 

mismo. 

Quien ha probado, aunque sea un poco, de la enigmática 

y maravillosa ciencia de la Matemática, encu~ntra en ella un 

sentido :mucno más profundo y relevante. La Matemática es la 

v!a que nos permite 1legar a las más elevadas aspiraciones 

del pensamiento creador y no es, corno suele pensarse, la cíe~ 

cia del sentido coman, ya que puede sobrepasarlo y viajar aan 

más allá de la intuici6n. Con ayuda de la Matemática y de la 

imaginaci6n, todo puede ser traído al dominio del hombre: de~ 

de lo muy pequeño hasta lo muy grande. No existe un límite 

real. Llegará. hasta donde los pensamientos más audaces se lo 

permitan. Hasta donde las reglas que la rigen -que son las 

mismas que se aplican a las sinfonías de BeethÓven, las obras 
' ' ' 

de Da Vinci o las poesías de Homero- se lo autoricen. 

Sin la imaginac~6n, la Matemática estaría restringida 

al pensamiento bien ordenado, el que con frecuencia conoce la 

realidad hasta mucho después que su ligera amiga. Mas, ¿c6rno 



1 

3Q 

es que este monumento surgió estable y majestuoso de entre un 

mundo de caos y cambios? 

Todos los fundamentos de la Matem~tica se han desarro 

llado gracias a la sistematización de la lógica. Y la Lógica, 

¿qu~ tiene que ver aqui.? nos preguntamos. La Lógica es la 

ciencia que expone las leyes, modos y formas del conocimie~ 

to cientifico y la Matem~tica es, sin duda, un conocimiento 

cientifico. \ Asi, ambas se han desarrollado juntas, hasta el 

grado en que" la primera se ha hecho m~s "lógica u y la segun

da más "matem~tica n. 

Desde los griegos podemos ver un inter~s por escribir 

sus demostraciones matem~ticas, de manera que no quedara duda 

entre el paso de un razonamíento a otro. En esta forma, los 

filósofos empiezan a estar dominados por un esfuerzo, cada 

vez m&s consciente, de crear la Lógica en su sentido m~s gen~ 

ral. A partir de la matem~tica deductiva, se edificó por un 

lado la lógica formal y por el otro, surgió el intento de 

aclarar la naturaleza y los conceptos b~sicos de la Matem~tica. 

De hecho, dentro de la clasificación de las ciencias, 

la Lógica y la Matem~tica, se encuentran ubicadas en el ~bi~ 

to de las formales, es decir, son independientes de los hechos 

y no requieren de una demostración empirica. Mario Bunge, lo 

e:x:pli.ca argumentando que estas dos ciencias son independien-

tes del mundo real, ya que se refieren a ideas formales y no 

~ la explicación del mundo que nos rodea. Que el nombre apl.!, 
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que la Matem~tica, para e~~icro:- su ~ea~idad, es otro asunto (14) 

De aquí podemos derivar el principio del que venimos 

hablando y es que, en esta ciencia, lo importante es que no 

existan contradicciones o incompatibilidades, dentro de si 

misma. No importa si lo descubierto no tiene una aplicación 

directa con la realidad: siempre que haya una lógica interna, 

todo irá bien. 

La Matemática fue creada por el hombre para explicarse 
i 

el mundo que 1 lo rodea. No hay trabas. Puede usarse cualquier 

símbolo, palabra o modismo, por más estrafalarios que parez -

can, siempre y cuando "embonen" con lo ya establecido. En Ma 

temática ¡todo se vale! 

Si queremos comprender la maravillosa belleza y signi-

ficado de la Matemática, es necesario comenzar por entender, 

ante todo, la aritm~tica, en virtud de que forma gran parte 

de lo que entendemos por la tan temible ciencia, aunque algu-

nas veces sus atavíos sean sencillos y otros aparecen como 

más complicados. 

La ari tm~tica se inici6 hace inucho tiempo y puede de .. 

cirse que el momento clave en su historia, se produjo cuando 

dej? de ser suficiente· una solo mirada, para que el hombre 

prehistórico pudiese saber cufultos objetos y cuántas personas, 

se encontraban en su cueva. Nuestro hombre tuvo que buscar 

la forma de saber si había una hacha para cada cazador o si 

14) BUNGE, MARIO, tiª ciencia, su m~todo y ·su filosofía, 327. 
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el arte de contar. 
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As!. surgi6 

Este arte, ya fuera aplicado por los primitivos o por 

el mismo Einstein, consiste simplemente en equiparar, en ha

cer corresponder, los objetos de un conjunto -hachas- con 

los de otros -cazadores-. La Matem~tica llama rimbombante

mente, a este proceso: "correspondencia recíproca uno a uno". 

Los n~eros aparecieron mucho despu€s que el contar 

-o comparar- ya que ~sto es tan natural para el hombre co

mo los dedos de sus manos. Tan es así que, en un principio, 

los n1lmeros y los dedos fueron la misma cosa, de ah! nuestro 

sistema decimal basado en los diez dedos de las manos. 

Uno de los instrumentos más antiguos que ayudaron al 

hombre a contar fue el ~baca. Este fue un invento muy prác

tico que vino a darnos todos los "dedos" que nos faltaban p~ 

ra poder contar cuanto quisi€ramos. Una de sus cualidades· 

más importantes es la llamada "notaci6n posicional", que se 

refiere simplemente al hecho de que el valor de cada disco, 

bola, piedrecilla, etc. se relaciona con la posici6n que oc~ 

pa. As!, .un disco .. en el primer alambre representará una uni 

dad, en el segundo una decena, en el tercero una centena, etc •••• 

t:n el Mtfaico prehi.spánico.,. los Aztecas utilizaron un 

instrumento equivalente· que fue llamildo Nepohualtzintzin. Este 

se forma por 91 teclas, separadas por una línea recta, siendo 

do el valor de las de arriba de la recta 5 y de las de abajo l. 
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Con ~l se pueden realizar no s6lo los mas complicados calculos 

matemáticos, sino que' también permite hacer interpretaciones as 

tron6micas sorprendentemente exactas. (15) 

No obstante, dichos instrumentos tienen un inconvenie~ 

te, no pueden representar valores permanentes. Esto provoc6 

que surgiera la idea de representar los nCimeros en forma gra-

fica. Basados en esta necesidad, los romanos crearon un sis-

tema nGrnerico bastante elaborado, pero, desgracidamente, rom-

pieron con la idea del ábaco en cuanto al valor según la posi 

ci6n. En estos nCimeros no es importante su colocaci6n, sino 

la cifra en s! misma y esto acarre6 infinidad de problemas 

al tratar de realizar operaciones con ellos. Si no lo crees, 

¡intenta resolver una suma como ésta! 

MCCCLVIII 
:+ 

MCLXXIX 

Quienes encontraron el sistema nCimerico "ideal" .fueron 
"":··:: :::·:· 

_los IIindties, a principios del siglo VI a.c. (16), Ellos toma-

ron como modelo el ábaco y lograron, al fin, un sistema que 

representara el valor de posici6n, Agregaron además uno de 

los avances m~s importantes de la Matemática~ un símbolo esp~ 

cial que representara lushileras vacías del ábaco, al que 11~ 

maron 11 sifr 11
, que significa va9.1'.~ .Y que, atravesando por el 

concepto de "cifra", ha llegado hasta nosotros como cero. 

15) ESPARZA H. / DAVID. · El Nepohualtzintzin, 60 

16) ASIMOV, ISAAC, El reino de los nCimeros, 17 

.... 
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1. 

Este sistema fue adoptado por los árabes quienes lo llevaron a 

Europa. De ah! que los conozcamos corno "números ar~igos". 58_ 

bre este sistema numérico se ha desarrollado toda la Matern~ti

ca actual, ya que permite, no s6lo representar los ·nfuneros si

no tambi~n realizar operaciones con ellos. As!, comienzan a 

surgir signos que representan las operaciones a efectuar. Se 

tiene idea de que en el siglo X'J'¡, se cornenz6 a usar el símbo

lo indicador de la suma: + (17), Esta fue, seguramente, la 

primera operaci6n que el hombre realiz6 con los números al veE 

se en la necesidad de unir, en una sola, diversas cantidades, 

mas no fue la única. Sus necesidades deben haberlo llevado a 

idear, entre otras, una operaci6n contraria a la suma. Esta _) 

fue la resta. Se piensa, aunque sin seguridad, que el signo 

de menos (-) data, al igual que el de (+), del siglo XVI. 

Las necesidades de la humanidad fueron creciendo y 

cambiando. Los descubrimientos se fueron tornando poco práct! 

cos al ser aplicados en determinados casos. As!, el tener que 

sumar repetidas veces la misma cantidad, llev6 al hombre a bus 

car y crear, una nueva operaci6n: la rnultiplicaci6n. 

Su nombre nos remite, automáticamente, a las mon6tonas 

repeticiones de las "tablas" de multiplicar, las que al ser 

mostradas y enseñadas, como un sonsonete aparentemente sin 

raz6n de ser, se convierten en una de las partes de ia Arit

m~tica m~s aborrecidas por todos. A pesar de ello, su tunda

mento es del todo 16gico y, si lo analizamos, coincidiremos en 

17) IBIDEM, 29 
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que su simplificaci6n y mecanizaci6n han sido para tornarla 

m:;.s pr§ctica y ponerla al alcance de cualquiera en poco tiem-

po, sin que ésto justifique el que no se explique, al menos 

al iniciar su enseñanza, la 16gica que se esconde tras ella. 

Mas no es nuestro objetivo el crear un manual de arit~ 

mética, sino presentar, en un panorama general, el desarrollo 

de esta interesante rama de la Matem§tica y buscar su conexi6n 

con la Estadistica. Sigamos pues, adelante. As! como a la su 

ma sigue la resta, la multiplicaci6n tiene también una opera -

ci6n que la complementa: la divisi6n. La multiplicaci6n fue 

el resultado de sumar repetidas veces, en tanto que la divisi6n 

es algo equivalente a resta~ en forma repetida. 

Lo que nos indica el resultado de la divisi6n, es el 

nGmero de veces que un nGmero "cabe" en otro. A éste se le 

denomina "cociente", que se deriva de una palabra latina que 

significa "cuantas veces". Los mecanismos para desarrollarla 

son igualmente 16gicos, como los de la multiplicaci6n 1 y tam

bién se han ido simplificando para hacer la m~s accesible. 

La divisi6n fue desarroll~ndose y esto provocó el sur-

gimiento a.e v~rios ,,descubrimientos: unos curiosos, otros pr~.e_ 

ticos, algunos 'interesantes y que mencionaremos brevemente por 

ser para la Matem~tica lo que la salsa para una buena comida, ... 
No son indispensable, ni medulares, pero aportan un toque muy 

especial que permite a ~sta ciencia convertirse, en algunas 

ocasiones, en algo misterioso y complicado y en otras, en al-

go divertido, a~oyando siempre, con su sola presencia el desa 
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rrollo constante de esta disciplina. Vayamos, pues, a disfru~ 

tar en grande con algo pequeño, 

Comencemos con los tactores, nombre que seguramente has 

escuchado ya anteriormente. Se les llama factores a aquellas 

cifras entre las que puede dividirse un nGmero de manera exac-

ta. As! por ejemplo, los factores d'e SO son 2,S,10 y 2S, pu -

diendo incluirse el 1 y el propio SO. Estos dos últimos, el 

uno, y el nt1mero en cuesti6n, son eliminados con frecuencia co 
\ 

mo factores,'por consider&rseles universales. En este sentido, 

entenderemos como factores universales, "las cantidades que 

pueden aplicarse como tales, a cualquier cifra en determinados 

casos" (18), Se tiene noticia de que los babilonios conoc!an 

ya los factores. M~s adelante mencionaremos algunas de las 

principales aplicaciones que dieron a estos nt1meros. 

No todas las cantidades pueden ser divididas en forma 

exacta entre otras. A ~stas suele denomin~seles "nt1meros pri . ,_ 
mos" y se les define como "aquellos nt1meros que s6lo pueden 

ser divididos, de manera exacta, entre sf. mismos". Ejemplos 

de.nt:imeros primos, son el 3,5,7 y 9, entre otros. 

Los nt1meros no han sido clasificados solamente en estos 

dos grupos, Existen diversas denominaciones que se les han d~ 

do por caracter!sticas especiales encontradas en ellos y todas 

juntas forman nuestra "ensalada matem&tica". Mencionaremos 

1"8) IBIDEM1 52 
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brevemente algunas de estas denominaciones para adlnirar su sen 

cillez y belleza. 

Una de ellas se en·cuentra en un relato de l,a vida de 

Beremiz Samir, un personaje íma9fnario que parece haber sali .. 

do de las mil. y una noches, y que es más conocido como: "el 

hombre que calculaba" • ( 19) 

En un pasaje de su historia, se relata que ~l hubo de 

contar el número de pájaros que conten1a la jaula del palacio 

de un rey, con s6lo echarles un vistazo, Beremiz lo hizo p~ 

ro, antes de mencionar la cifra, pidi6 que se dejara en libe~ 

tad a tres de las aves y, una vez hecho esto, anunci6 que el 

nlimero exacto eran 496, Ante la curiosidad de los espectado

res, del por qu~ soltar tres aves siendo tan sencillo haber 

dicho 499, nuestro calculador explic6 que 496 era un "número 

perfecto", por ser el resultado de la suma de los factores y 

por supuesto, era más honroso y notable, presentar este ntime

ro al rey, que el simple y desabrido 499. 

Junto a los números "perfectos 11
, que nos presenta Ber~ 

miz Samir, está.n tambi~n los llamados ntimeros "abundantes", 

en los que. la. suma.de ;Los factores es mayor que el nCimero mi,2_ 

mo, El número 'doce, por ejemplo, es un número "abundante'', 

porque sus factores, 1,2 1 3,4, y 6 suman 16. En ocasiones, 1a ... 
s1.ima no alcanza la cifra propuesta, llamándose a estos nCimeros 

"deficientes 11
, Un ejemplo de este tipo de números es el 10 

cuyos factores: 1,2 y 5, suman solamente B, 

19) TAHAN, MALBA. El hombre que calculaba, 61 
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~ También surge otra relaci6n-; los ntimeros "amigos 11
, Se 

les llama as!, a aquellos en los que la suma de los factores 

de uno, es igual al otro y viceversa. Por ejemplo, 220 y 284, 

son de este grupo, pues los factores de 220 (1,2,4,5 1 10 111,20, 

22,44,55 y 110) suman 284 y los de 284 (1,2,4,71y142) suman 

220. 

Además de estas relacíones llenas de fantasía, los facto 

res determinan en gran parte la "funcionalidad" de un ntimero. 

Esto es, si una cantidad tiene 6 factores, es más fácil traba

jar con ella algunas operaciones, que con otra que solo te~ 

ga 1 6 2, Por ejemplo, el ntimero 10 tiene s6lo dos factores~ 

2 y 5 1 mientras que el 12, tiene cuatro: 2,3 1 4 y 6. 

Nuestro sistema numérico es decimal, es decir, tiene c2 

mo base el ntimero 10, cantidad que, como se mencion6 antes, 

probablemente surgi6 del uso de los 10 dedos de las manos. Al 

gunos especialistas piensan que habría sido más adecuado basaE 

lo en el 12 y no en el 10 por tener el primero m~s factores. 

Es aqu! donde mencionaremos las aplicaciones que los babilonios 

dieron a los factores, Ellos buscaron la forma de combinar el 

10 y el 12 para obtener un nGmero cuyos factores fueran 2 1 3 1 4, 

5 y 6. El más pequeño que encontraron fue el 60. As! divi -

dieron el año en 360 dfas (60 ~ 6) y la tierra en 360 grados, 

las horas en 60 minutos y ·éstos en 60 segundos, 

Siguiendo con las relaciones entre los ntimeros, hubo 

otra muy interesante descubierta por los griegos, que posee 

no s6lo fantasía sino, también, infinidad de aplicaciones en la 
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Matem~tica actual. Esta relaci6n fue !a encontrada, entre los 

números y las figuras georn~tricas, Los griegos fueron esencia! 

mente ge6rnetras y gustaban de combinar puntos para formar figu-

ras. Llamaron "números triangulares", los que tienen el número 

exacto de puntos que se necesitan para formar un tri~ngulo. Así· 

pertenecen a este grupo, entre otros, el 1, 3, 6, 10, 15, .etc ••• 

* * * 3. 

* 
* * 

* * * 6. 

* 
*· * 

* * * 
* * * * ·10, .··· 

*· ..... 
·* * * 

*·* * 
* * * 15,, 

. '. Los'·. q~e tienen lá. cantidad de puntos ne9es.arios ·,para 

formar un .cliadrado,.·>fueron los ''números cuad;radosi•,; por, ejem

plo, l,4,9;1S,2S etc •••. 

·* *··* 
. * * * 

.. '* * *· ' ~'' 

9 

*: •. * * 
* *· * * *' * ..• * 
* * * * 

16 

·* * ·* *· ··* * ·,¡.· * .•.. *·' .. 

* * * * * * * :¡; .• < * 
* * * * * is" 

Tarnbi~n sacaron a la ltiz ·los números ctibicos: 1, 8, 27, · 

64, etc; ·si 'observamos la secuencia de estos tres grupos de 

números, podremos ver la relac~6n de suma entre ellos: 

'TRIANGULARES: 1, 1+2=3, 1+2+3=6, 1+2+3+4".'10, 1+2+3+4+5'=15 

etc. En ~stos. existe una suma de :1os nmneros en secuencia. 

CUADRADOS~ 1+3=4 4+5=9, 9+7=16, 16+9=25, etc. Aquí hay 

una suma de los nmneros imparés'a partir del último obtenido. 

CUBICOS: 3+5=8, 7+9+ll=27, 13+15+17+1.9~64., etc. En ellos 

observarnos la suma de ·los. números impares,' pero aumentado una 

cifra cada. vez, 
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Además de esta relaci6n de suma, encontramos un~ de 

multiplicaci6n, en los nGmeros cuadrados y clibicos. Esta 

es la relaci6n que manejamos comunmente: 

2x2=4, 3x3=9, 2x2x2=8 etc. 

¿Sabías el principio que se enconde tras estas multip!icaci2 

nes?. Ciertamente resulta mas complicado que ~stas pero, al 

conocerlo, dejan de ser algo extraño para nosotros aparecie~ 

do, de repente, como "viejas amigas". 

Los nGmeros que hasta aqu1 se han presentado nos resu! 

tan sencillos y conocidos. Pero hubo un descubrimiento mas, 

que abri6 a la Matemática un inmenso horizonte de nuevas pos!_ 

bilidades y que, con mucha frecuencia, nos provoca dolores 

de cabeza. Este lo realizaron los chinos y los hindtíes '(o al .. 

menos ya ambos lo conocían antes de la Era Cristiana): fue 

el descubrimiento de los nGmero negativos (20). 

Dejemos pues las relaciones curiosas o simpáticas, que 

hasta aqu1 hemos venido mencionando y adentr~monos nuevamente 

en la Matemática mas difundida, 

A pesar de su antigüedad, hasta el siglo XVI se mantu

vo la creencia de que era imposible restar 8-9, porque el re

sultado sería menos que nada y no era posible que hubiera al

go menor que nada. Como resultado de la practica fue introdu 

ci~ndose la idea de adoptar la noci6n de positivos a los nli. -

20) KASNER Y ~' op.cít 1 81 
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meros cuya existencia era "real" y negativos, a los que apare_!!· 

ternente no exist!an, por la palabra latina. "negar 11
• 

El uso cada vez m&s frecuente de los signos negativos, 

provoc6 la necesidad de organizar la "ley de los signos", que 

nos permite trabajar de igual manera con signos negativos o 

positivos, Lo que se modifica es el comportamiento de éstos, 

no el de los nt:imeros. 

Esta ley indica que: 

(+) (+) = + 

(-) ( ..... ) = + 

(+) (-) = -

(-) (+) = .. 

Si llevamos esta ley al &mbito de lo poético, podr!a-

mos corroborar su uso frecuente, Un ejemplo de ello es la 

frase de un poeta alem!n, quien maldice a su enemigo dicién-

dole: "Que no puedan los perros no desenterrar tus huesos" 

(-) (-) lo que da a entender, siendo dos negaciones, que los 

perros puedan desenterrar los huesos de su enemigo ..• (+) (21) 

As!. como la opuraci6n 8-9 nos llev6 al descubrimiento 

de los nt:imeros negativos, la operaci6n 3 7 6 produjo un caos 

parecido. Sería inútil afirmar que esa operaci6n es imposible 

sirnplemenbe porque··no hay ningún nt:imero que multiplicado por 

6 dé 3. La Matem~tica no podía detenerse ante un caso como 

este. Había que buscar ~a for.ma, ,16gica de introducir esta 

operaci6n al ya inmenso bloque de conocimientos ordenados. La 

soluci6n fue encontrada. La humanidad rompi6 sus unidades ge 

21) NIKLITSCHEK, ALEXANDER, El prodigioso jardín de las ma

tem!ticas, 21. 
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nerales de medici6n en otras m§s pequeñas y les di6 ei nombre 

de "quebrados" o "fracciones", que han constitu!do otro de 

los grandes "cocos" de la Matem~tica. Sin embargo, los que

brados no son m&s que divisiones planteadas, pero no efectu~ 

das. Estos pueden someterse a las operaciones que uno desee 

sin presentar grandes complicaciones. A pesar de ello, sus 

sencillas reglas han sido olvidadas por la mayoría de nosotros 

y esto se debe a que, actualmente, las fracciones decimales 

los han desplazado. 

Las fracciones decimales cubren la desventaja de los 

quebrados en el sentido de que éstos no nos proporcionan el 

valor de posici6n, pero presentan el problema de manejar los 

puntos decimales. Una regla que puede sernos útil para evi

tar esta dificultad, consiste en comprobar que la cantidad de 

guarismos que se encuentra a la derecha del punto antes de 

efectuar la operaci6n, es la misma que deber§ aparecer en el 

número resultante. 

Las cuatro operaciones b&sícas, mas las diversas rela-

ciones que hasta aquí hemos visto, son los que forman la Ari! 

mética y, en mayor ,o menor grado, todos las recordamos y man~ 

jamos con frecuencia. Aunque nuestro conocimiento general e!! 

t§ m&s all& del adquirido en primaria, poco a poco han apar~ 

cido cuestiones para las que la aritmética resulta insuficien 

te, haciéndose necesario que surja una nueva rama de la Mate-

m&tica que nos sirva de apoyo~ el &lgebra, 
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En efecto, el á.lgebra es una parte de ).a matemática que 

nos permite reducir grandes problemas a !os términos sirnpl,es 
1 

de una ecuaci6n (22). La ecuaci6n, en el idioma algebraico, 

es la "traducci6n" de problemas abstractos o numéricos, a una 

lengua regida por principios determinados, Podríamos definir-

la como: .el enunciado matemático que indica una afirmaci6n y 

cuyo elemento esencial es el signo "igual a", En la ecuaci6n 

se utilizan letras ademti.s de nG.meros, Esto fue necesario en 

el lenguaje matemático pues se requería expresar conocimientos 

y leyes generales. 

Entre las letras más utilizadas tenemos la "X" o incÓ.!I 

nita, que representa lo que no conocemos y queremos encontrar. 

Con ella tenemos una de las nociones más importantes en el ªE 

te de establecer f6rmulas matemáticas, Así, por ejemplo, si 

quisiéramos representar la siguiente igualdad: "La califica -

ci6n final de un alumno de;!. cuarto grado, es igual a la suma 

de las calificaciones de español a las que llamaremos "E", de 

inglés (I) y dos veces la de conducta (C) divididas entre cua 

tro", lo haríamos de siguiente manera: 

E + I + 2C X = ~~~~~~~~-
4 

En esta ecuaci6n la X representa como inc6gnita, el 

promedio final del aiumno· del cu'arto año, dato que d~sconoce

mos y las otras literales indican datos ya conocidos o que 

'2 2) BERGAMINI 1 DAVID, op, cit, 5 9 
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podernos obtener. 

Las ecuaciones, son con frecuencia, el primer obstáculo 

fuerte con el que tropezarnos al intentar estudiar Matemática. 

Esto provoca que se les trate "con pinzasn, sin tornar en cuen .. 

ta que con ellas podernos hacer cuanto se nos antoje, siempre y 

cuando se haga lo mismo en ambos lados de la igualdad, 

As!, la siguiente ecuaci6n: 3a + b = 27 no ~eja de 

ser verdadera, si agregamos 14c en ambos lados de la igual-
1 21 

dad: 3a + b 1+ 14c/21 = 27 + 14c/21 Sencillo, ¿no? 

El estudio sobre el origen del álgebra, nos remite al 

papiro de Rhind donde se demuestra que los egipcios ya la vi! 

lurnbraban en 1700 A.C. (23), De ah! ha ido evolucionando, 

hasta nuestros d!as, ampliando enormemente la aritrné.tica. 

Con mucha frecuencia, al álgebra, se le llama la aritmética 

de las siete operaciones, porque, a las cuatro ya conocidas, 

agrega: 

La elevaci6n a potencias 

La radicaci6n y 

El cálculo logarítmico (24) 

Analicemos estas nuevas operaciones. De la misma mane-
\ 

ra que contar repetidamente di6 lugar a la suma y su operaci6n 

contraria, la resta y el sumar repetidamente origin6 la rnulti

plicaci6n y con ella la divisi6n, si multiplicamos en forma re 

23) PERELMAN, J. Algebra recreativa, 11 

24) IBIDEM, 161 



petida la misma cifra, encontraremos la elevaci~n a potencias. 

Esta operaci6n se representa con dos nGmeros: la base y 

el exponente. El exponente índica el número de yeces que la 

base tendr~ que multiplicarse, por sí misma, para obtener la 

potencia. 

Los exponentes surgíeron ante la necesidad, que tuvie -

ron principalmente los astr6nomos, de trabajar con cantidades 

demasiado grandes o demasiado pequeñas, ya que los exponentes, 

son una forma abreviada de presentar los números. 

Tienen la ventaja de convertir la multiplicaci6n en su 

ma y la divisi6n en resta. Para multiplicar dos números expo

nenciales lo G.nico que se hace es sumar los exponentes y esa 

suma dara. el resultad.o de lo que seria una larga multiplica

ci6n. 

En la divisi6n el principio es el mismo, pero con resta: 

.·. Una importante aplicaci6n de las potencias, son las lla 

madas ''potencias de .diez" (103, 1os etc.). Estas nos permi-

ten expres'ar 'c~ntidades grandísimas o pequeñísimas, de manera 

que se ajusten a nuestro sistema decimal 1000=10 3• 

· Ahora nos preguntamos, 'l,c'u~l sería la operaci6n que 

correspondería a las potencias, si a la s.uma corresponde la 
1 

' . 

resta\.Y. a la.multiplicaci6n la divisi6n?. Aquí es.donde hace 
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su aparici~\l la ra.dicaci~n.1 l.a. ae~URd.a OJ?e;i;-a.ci~\1. ag¡;-egada por 

el §lgebra y que es mejor conocida, por nosotros, como rá1z. 

Esta consiste en dividir en forma repetida. El sf.mbolo 

que la representa (~) se deriva de la letra latina "r", la 

primera de la palabra llradix" (ra!z) (2.5). 
1 -

La mayor1a de los nfuneros no poseen una ra!z exacta, 

de ah1 que se les llame "irracionales". La ra!z de 2, por 

ejemplo, da como resultado un nfunero infinito de decimales: 
1 

2 = 1.414235 ••••• 

A las pocas Oe!ltidad.es que tienen una ra1z exacta, co 

mo 4 =2, se les llama "racionales". Aunque este hecho con~ 

tituye aparentemente 1 un obstáculo para el uso de esta opera

ci6n1 las ra!ces hacen posible infinidad de cálculos en Esta~ 

d!stica y por ello ocupan un lugar muy importante dentro de 

ella y d.e la Matemática en general. 

A partir de los exponentes aparece un nuevo descubrí~ 

miento~ los logaritmos, Fueron creados en el siglo XVII por 

John Napier de Merchiston, quien los di6 a conocer en su obra 

Una descripci6n de la admirable tabla de los logaritmos, Gra 

cías a ellos podemos manejar un nfunero gigante, tal como un 

uno seguido de cien ceros (el llamado "googo).") simplemente 

como un 10100 (26) 

25) . IBIDEM,< 16 
'\ 

2'6) KASNER '!CNEWMAN; ;o¡:)~ C:it, 74. 
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Este es un ejemplo del uso que'puede darse a ~os ~o~~ 

ritmos en el ~bito pedagógico~ Si deseo obtener la puntua

ción total de un grupo de 4096 alumnos, quienes obtuvieron 

128 puntos en determinada prueba, puedo encontrar la solución 

en dos formas: 

PROCEDIMIENTO NORMAL CON LOGARITMOS 

4096 Log, 4096 = 12 
X 128 + 

32768 Log, 128 = 7 
8192 19 4096 

524288 Antilog. de 19 

524288 

Al igual que el resto de los n11Jneros, los logaritmos 

pueden sumarse, restarse, multiplicarse, etc. y al terminar 

las operaciones necesarias, se busca el antilogaritmo y ¡lis-

tol se ahorraron muchas horas de trabajo y esfuerzo. 

Existen tablas con los logaritmos y antilogaritmos, más 

comunes. Las aproximaciones decimales varían en número, de 

una a otras, dependiendo de las necesidades de quien las con-

sulta. Las más usadas actualmente son las de base "e" o "na-

turales", Esta letra es uno de los llamados "números trascen 

dentes", que -pertenecen al grupo de las "complicaciones en 

matemática" y que analizaremos más adelante, 

Sobre la utilizaci6n moderna de los logaritmos descan

sa la creaci6n de la conocida regla de cálculo, Esta es una 

de las adquisiciones más geniales del espíritu humano> ya que 

permite llevar la "magia" de los logaritmos a donde tmo quiera. 
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La regla de cálculo consiste en una tabla 109a~~tmica 

fija -en sus origenes en un trozo de_madera" con ciertas 

dimensiones y otra colocada alrededor de ~sta, con posibili-

dad de movimiento, y que realiza todas las operaciones que 

los logaritmos pueden resolver. "Tener una regla de ctilculo 

y saber usarla -dice Alexander Niklitschek" es llevar en 

el bolsillo la parte prtictica que es, en cierto modo, la más 

dificil del, arte de calcular" (27). 

i 
Ahora' bien, los estudiosos de la Matemática, no se han 

detenido aqu1. Esta ciencia ~e ha desarrollado de manera in

creihle dando lugar, tanto a ingeniosos rompecabezas, como a 

complicados pri'ncipios. l\J. adentrarnos cada vez más en el e~ 

tudio de la Matemática, ·surge inevitablemente una inc6gnita •••• 

¿Cuál es la idea de comp!icarnos tanto la existencia? 

,·· ", ... '.,-.. -

27 ) .' ~I.KLIT~C:~~Kr }fEXANPER~ ' op. c~~, i 
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CAPITULO III 

UN AF.AN POR COMPLICARNOS 11\. VIDA, GEOMETRIA, CALCULO E INFINITO 

Como mencionamos ya, repetidamente, el desarrollo de la 

Matem~tica no se qued6 en el álgebra y la aritm~tica, sino que 

sigui6 avanzando, a pasos agigantados, hasta llegar a consti -

tu!rse en una de las ciencias más complejas que ha creado el 

hombre. Este desarrollo se logr6 mediante muchos años de es

fuerzo y dedicaci6n, de los grandes matem~ticos que han ido 

legando sus pequeños o importantes avances, a sus sucesores, 

para poder éstos continuar a partir de lo ya realizado, 

En el capitulo anterior se analizaron la aritmética y 

el ~lgebra 1 como las ramas m~s conocidas por_ nosotros en los 

años escolares. Ahora analizaremos, brevemente, el desarrollo 

de otras de las divisiones sobresalientes de la Matem~tica que, 

aunque no estén conectadas directamente con la Estadística, 

forman parte de la secuencia 16gica de pensamiento, que di6 

origen a las bases sobre las que ésta se apoya y son importan-

tes para poder entenderla aunque, con mucha frecuencia, nos p~ 

recen de una complicaci6n sobrenatural por no habernos deteni-

do nunca ~ oqservax-1as. 

Comencemos ·por la geometría. De entrada, el puro nom-

bre nos trae recuerdos ~bivale~~es. Esto es, por un lado nos 

lleva a nuestr¿s áños en primaria con figuras vistosas de mu-

chas colores y maqueta.s espectaculares, de cuerpos diversos 

cubiertos con diamantina¡ por otro, nos recuerpa tediosas f6r 



mula~ y complicadas operacionea, que nos auxi;Liaban J¡>a;i;a obt~ 

ner quién sabe qué resul,tados, Y bien, ¿culi.;J. de estas Q.os 

posiciones representa lo que es la ~eometr~a?, 

Adentrémonos un poco en ella y extraigamos, como lo 

hemos hecho ya con el ~lbegra y la aritmética, algunos de sus 

_conceptos básicos, para hacerla nuestra "aliada". 

Esta. rama de la Matemática, surgi6 desde el momento en 

que el hombfe tuvo que delinútar sus terrenos y diferenciarlos 
i 

de .los demás. Segtín nos dice el conocido historiador g:üego, 

Her6doto, (485-424 a.c.), a las orillas del Nilo se aplic6 la 

geometr1a de esta manera. Cada vez que bajaba la inundaci6n 

de1 r!o, la tierra quedaba cubierta de un limo fecundo y ha~ 

b1a que determinar, nuevamente, los limites de cada propiedad 

sin que variara su superficie original (2°8). 

Oe. hecho, el nomb,::e geometría significa, segtín su eti

molog~a¡ geos = tierra y metron = medir. No fue. sino hasta h~ 

ce unos 2;soo años cuando, en Grecia, esta rama de la Matemáti 

ca dejf;de estar' unida, exclusivamente, a.Ja medici6n de la 

tierra, :para comenzar a desarrollarse como la ciencia que estu 
'. ' ... 

dia las. relaciones espaciales y las formas de los cuerpos (2~)'. 

Es en este fugar. donde se inicia la geomet:r1a, que ahora 
' ;\' . 

conocemos o, más bien, la que hasta ahora, trataremos de cono 

cer, El nuevo enfoque que se le dá, la convierte en :el "arte" 

-si así podemos llamarlo- de. ilustra;r la Matemática y darle 

una representaci6n tangible a sus expresiones. 51, ¡as! de 

28) JURGUIN, YA, Op, cit. 36 

29) CAMPEDELLI, LUIGI. Fantasia y 16gica en la matemática, 14 



sencillo! -
La Matemática, es una ciencia abstracta y la geometria, 

le presta formas para representar sus ab~tracciones a tra'l'~S 

de modelos.y hacerla m~s concreta y entendible. 

Po;i;- e~emp;J..o, el "Teorema de Pit~goras", ya conocido por 

nosotros, aunque sea de nombre 1 es un enunciado que establece 

la re1aci6n entre elementos abstractos que no podemos ver ni 

senti.J:', s6lo imaginar. La geometr!a lo propone y lo analiza 
' . 

pero, además, nos auxilia permítit'.'.indonos dibujar un "modelo", 

que viene a ser ).o que un avioncito de papel a un gigantesco 

Boeing 727, para poder manejar m~s concretamente esas relaci~ 

nes. Asi, cada tri!ngu1o, circulo, cuadrado, etc. que dibu

jamos para J?Oder aJ?licar).e una f6rmu).a dada, no son sino repr~ 

sentaciones bastante burdas del pensamiento matem~tico. El 

representar ).as figuras y sus relaciones, de esa manera, per

mite J?Oder ubicar cada razonamiento en un campo familiar o co 

nocido 1 y obtener sugerencias 1 para los entes de que est~ for 

mado e). mundo matem~tico. El único instrumento que opera ade 

cuadamente en este mundo, es el "razonamiento deductivo". Bue 

no 1 pero no te preocupes 1 este nombre raro también puede exp1i 
' " 

carse. El razonamiento de~uctivo 1 se basa en principios de la 

16gica, reunidos adecuadamente, y comienza con proposiciones 
... 

generales, para llegar a conclusiones particulares, Vamos a 

adentrarnos un poco m~s en este punto, pues de su cabal enten

dimiento dependerá en mucho 1 nuestra adecuada "visi6n 11 matemá 

tica. 
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Para ello, volvamos unas lineas a.riiba y detengamonQs 

en una palabra que, aunque usamos con frecuencia en estos Cél!!! 

pos, no siempre entendemos. La palabra a la que me refiero 

es "teorema". La qeometria est§. formada por postulados y te.Q_ 

remas. Un postulado es una afirmaci6n inicial o primaria, de 

la que se parte para desarrollar una argumentaci6n. 

Los postulados, son unos de los pequeños "dosmas de fé" 

de la Matem~tica: se creen o no se creen; y, a partir de ellos, 

se erige toda una estructura de razonamientos, Un ejemplo es 

el postulado que dice~ dados los puntos A y B, pueden trazarse 

una recta, y s6lo una, que pase por ambos. Representando este 

postulado tendri.amos: 

Podria parécernos absurdo el que alguien pusiera en du

da la veracidad de este postulado, pero debemos recordara lo 

que vemos es sólo un deformado modelo de la abstracci6n matero~ 

tica. En el pensamiento matem~tico, puede haber ideas que lo 

representen de manera diferente y echen por tierra el postula-

do ,anterior. 

A partir de una serie de postulados, surgen los teoremas 

que, bastlndose en las afirmaciones de los primeros, establecen 

nuevas relaciones y complejos mecanismos, Con base en esto, 

podemos imaginar la diferencia entre un teorema que acepta los 

postulados a, b y c, y otro que los niega. 
' . ,'·.'- ' 

Desde la antigüedad los griegos ya hab1an planteádo po~ 
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tulados. De ellos, los que tienen mayor·inwo:rtancia en ;La ac 

tualidad, son los propuestos por Euclides, quien estab1eci6 

cinco postulados sobre los que se erige la geometria que cono 

cernos, y que se ha denominado "plana", La trascendencia de 

sus aportaciones ha sido tal, que se le ha denominado "Pad;re 

de la Geometria". 

La geometria plana se basa en figuras iguales y fi9uras 

semejantes, Por ejemplo: O O y O o. Estas son transformacio-· 

nes de las figuras que, en este caso, son muy simples. Pero 

existe.otro tipo de transformaciones, diferentes a las mostr~ 

das, que ha dado lugar a un nuevo tipo de geometría. 

De hecho, no todos los ge6metras han aceptado los pos

tulados de Euclides, y han estudiado otro tipo de transforma

ciones de las figuras. Tal es el caso de Lobachevzky, (1792-

1865) y Rieman, (1826-1866), quienes ne9ando uno de los cirico 

postulados de Euclides, erigieron dos geometrías diferentes: 

la Hiperb6lica y la Riemaniana, que responden a nuevas necesi

dades del pensamiento humano. Aunque todas las geometrías son 

correctas, en la ensefianza predomina aQn la de Euclides, por 

ser m~s sencilla de comprender y aplicar. Y no te apures, para 

nuestro objetivo~ no vamos a ir m~s all~ de ésta. 

Para tener un panorama general de la geometria no pode-. . .. 
mos d.ejar de mencionar tres intrincados problemas que, desde 

el surgimiento de esta ciencia, han ocasionado desvelos a los 

m~s renombrados geómetras. El tocar estos tres problemas nos 
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ayuda.ra~ po;r una parte a ll\.9-.ne;f a~ un.. dato ilnpo~t~nte delJ.tro de 

la Geometria, pero, sobre todo, nos permitirá introducir alg~ 

nos elementos geométricos de uso importante en la Estad!stica, 

1) LA CUADRATURA DEL CIRCULO. Que consiste en construrr, con 

regla y compás, un cuadrado 

con área igual a la de un 

c!rculo dado. 

2) LA DUPLICACION DEL CUBO, Construir un cubo de un volu-

men doble que otro cubo dado. 

3) LA TRISECCION DE UN ANGULO, Esto es, dividir un.ángulo en 

3 partes iguales. 

Estos deberán resolverse utilizando los métodos Eucli-

dian.os .• 

Los ge6metras griegos no los resolvieron y no por !alta 

de conocimiento, sino porque son imposibles de resolver (30). 

La imposibilidad estriba en que, para resolverlos, entran en 

, juego número irracionales, -que son los que no tienen una rarz 

exacta, ¿recuerdas?~ y en la geometr!a de Euclides, no pueden 

representarse estos números, Los números a los que me re!iero 

son "pi" y "e". De Pi debes recordar algo de la primaria y de 

"e". lo que mencionamos al hablar de los logaritmos. Pe:ro va

mos a adentrarnos un poquito en ellos ya que te los encontrarás 

al estudiar Estadistica. 

3,0) KASNER Y NEWMAN. op. cit., 67 
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"Pi" y "e" son, como :{il. d.ijimoa 1 n~e¡::oa i~r~cion~,i.es 1 

Pi es igual a 3.1415 •••• hasta el. infinito y "e" es igual. G1. 

2,7182 •••. también hasta el. infinito; pero, además, pertenecen 

a un grupo llamado "números. trascendentes", Aunque no vamos, a 

detenernos a demostrar matem1iticamente, el por qué pertenecen 

a estos grupos, pues resultaría muy complicado, s·r es convenien 

te mencionar que se consideran trascendentes porque no s6lo no 

son la raiz de una ecuaci6n de primero o segundo grados, sino 

que tampoco lo son de ninguna ecuaci6n algebráica, no importa 

el grado al. que pertenezcan. 

El nfunero "Pi", indica el número de veces que el. diáme

tro de una circunferencia "cabe" en su pertmetro. Si quieres 

COlllJ?robarlo dibuja una circunferencia, corta un hilo del ,tama

ño de su diámetro y colócalo en el perimetro. Verás que puedes 

acomodarlo tres veces y un pedacito. 

En ocasiones, a "pi" se le denomina también "nfunero de 

Ludolf", en reconocimiento a su descubridor y aunque es fruto 

de tiempos modernos, en el papiro egipcio de Rhind, se encuen

tra calculado con un valor sorprendentemente exacto (~i). Se 

cree que la letra que lo representa proviene de la primera de 

la palabra· "per~phe.ria". En algunas f6rmulas de Estadistica, 

encontrarás a este curioso número. Cuando lo veas, recuerda 

lo que hemos dicho, y te parecer!·más simple. 

Por . otro lado, . "e" es un número que, además. de ser la 

3i) NIKLITSCHEK,; ALEXANDER. op. cit.,' 240 
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base de los logaritmos, na a~udado ~ ;I,a ~atem~tica a describi.1;' 

uno de los fen6menos naturales. más importantes~ e;I, crecimiento, 

No vamos a detallar c6mo funciona, pues saldríamos de 

nuestro objetivo, pero debemos tomar en cuenta que, con esas 

características, se aplica a la Economía, la Estadistica y la 

Teoría de la Probabilidad, entre otros, y vamos a codearnos 

con él en algunas ocasiones. 

De esta manera, la geometría, junto con el álgebra y la 

aritmética, han seguido desarrolU.ndose y aumentando el marco 

de conocimientos de la Matemática pero, además de ésto, han d~ 

do lugar a nuevas ramas de es.ta ciencia, que, aunque surgieron 

con base en las anteriores, constituyen ahora pilares s6lida -

mente estructurados, e independientes del resto, 

Tal es el. caso de l.a l.l.amadn "Geometría Analítica", en 

la que Descartes, movido por las necesidades del desarrollo de 

la Matemática, unifica la arit~tica, el ~lgebra y la geometría 

anteriores, en una técnica que consiste en ver los números como 

puntos en un gráfico, las ecuaciones como formas geométricas, y 

las formas como ecuaciones (32), 
1 

Este se considera como el pr! 

mer sistema matem~tic~ moderno, que permiti6 lograr un avance 

vertiginoso en Matemática. 

Una de las novedades más geniales, logradas en esta rama, 

fueron los conocidos ejes "cartesianos", llamados as! en honor 

a su descubridor. Gracias a ellos podemos hablar· de lasiguien 

32) BERGAMniI, DAVID, ºI?• cit. 150 
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te ecuaci6n: sx + 10 = y como ;La. ecuaci6n de una recta, ya <;1ue, 

si le damos diferentes valores a X1 y obtenemos ';Los ~ue le 

corresponder!an a Y, podríamos entonces localizar esos puntos 

en los ejes y lograr as! una linea recta. De la misma manera 

se determinaron ecuaciones de una curva y diferentes figuras, 

con. s6lo cambiar la estructura básica de las mismas. 

Este descubrimiento s! tiene apl.icaciones directas con 

l.a Estadistica, desde el momento en que, en ésta última se ela 

boran gráficas de diferentes tipos, se representan diagramas, 

como los de dispersi6n 1 entre ol:ros, etc, Además tornan mucho 

má.s clara la idea de l.os números negativos, al representarlos · 

en una c;t;uz~ 

... 2 ... 1 

+2 
+l 
o 

-1 .. 2: 
+l +2 

! 
pero, hay algo curioso. Al mismo tiempo que Descartes, 

Pierre De Fermant, hijo de una familia burguesa francesa, ¡de~ 

cubri6 tamb~~n la Geometría Anal!ti9al. Esto nos demuestra c6 

mo el pensamiento matemático, sigue una secuencia 16gica que lo 

va guiando hasta llegar a donde uno quiera. Para acercarnos a 

la Materna.tí.ca,· tenemos que encarrilarnos en su forma de pensa

miento, e ir reproduciendo en un segundo, lo que al ser humano 

le ha llevado años en ;La l¡.istot'ia •. 

Esta secuencia 16.gica permiÚ6 que .dos .p.ensamientos ge

nial.es Úegaran, ¡cada uno por separado, a un. mism~ producto: la 

geometría anal!.tica. Esta se levant6, por un lado 1 como una ra 
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ma independiente y completa de la Matemática y di6 lugar, por 

otro, a una de las grandes divisiones de esta ciencia: el Cá! 

culo. ¡Ahora sf que se complic6 la cosa!. Generalmente usa

mos la palabra cálculo, cuando hablamos de los estudiantes ge-

nios, en grados anvazados. Más es hora de que desechemos esa 

idea y acerquemos el cálculo al grupo de nuestros nuevos amigos. 

El advenimiento de la geometrfa analítica, fue un gran 

estímulo pat¡ la invenci6n del cálculo, ya que permiti6 repre

sentar gráficamente una funci6n y, esto, revel6 diversas ca -

racterísticas importantes( 33 l. 

Funci6n, es equivalente a lo que, en investigaci6n p~ 

dag6gica, llamamos variable independiente y variable dependien 

te. Por ejemplo, si queremos saber c6mo influye la edad en el 

rendimiento escolar de un grupo de alumnos, nuestra variable 

independiente será la edad, ya que es la supuesta causa del f~ 

n6meno y la dependiente, será el rendimiento escolar, que es 

la que se ve afectada por la primera, Si quisiéramos represen 

tar este e)emplo matemáticamente, tendríamos que: Y = f (X) en 

donde se indica que Y (el rendimiento escolar, en nuestro eje!!!_ 

plo) es una funci6n de X (la edad) y que cuando ésta 6ltima va 

rfe,. variará a su vez la primera, 

Asf, el poder representar gráficamente funciones como 

~stas; di6 origen a diversas inquietudes que motivaron el de

sarrollo del cálculo, Este fue creado a la vez por Newton y 

33) KASNER Y NEWMAN, op. cit,, 241 
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Leibniz., transfomando a l.a geometJ;!a ana!l.tica e{l. l.a ~atemática . . 

más práctica que se na in'l"entado y que ha sido l.l.amada "Matemá""' 

ti.ca del Movimiento" (34). 

El cálculo basa su grandiosidad en la aplicaci6n de 

dos nuevas operaciones: la diferenciaci6n y la integraci6n, 

que permiten analizar el cambio y la raz6n del cambio, de 

tal manera, que se le considera a esta rama como el "cemento" 

que liga todps los elementos de la ~structura matemática y, a 
\ 

la vez, como' un utensilio indispensable para todas las fases 

del.a construcci6n (35), 

La diferenciaci6n y la integraci6n~ son operaciones mu-

cho más complejas que las que hasta ahora he.mos visto. Míen -

tras podemos afirmar que un nG.mero, después de sumarse a otro, 

aumentará o que al ser dividido disminuirá, no podemos buscar 

el equivalente para estas dos nuevas operaciones. Investigan-

do sobre ellas, llega uno a un punto clave: ¿qué pasa cuando 

un ntimero es sometido a la integraci6n o diferenciaci6n7 ¿qué 

son estas operaciones?. 

Están definidas, naturalmente, pero en forma matemática, 

y sinceramente, no les recomiendo tratar de entenderlas, Lo 

que podr!amos decir para aclarar este punto es que, más que 

operaciones, son "operativos", es decir 1 son un paso para ob.-

tener ;J.,os datos, que podrán ser sometidos posteriormente, oi las 

'.3 4). BE.R,G1\M.INI, DAVID, º12. ci t·, 1 8 9 

35) IQ\SNER Y. NEWMAN, op. cit~m 2,37 
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operaciones que ya conocemos, ,,.. . 
Son procedimientos que nos p,,_ermi 

ten, entre otras cosas, encontrar superficies y voltimenes, que 

optimicen el trabajo y los recursos. 

Tendremos que vernos con ellas al adentrarnos en estad!! 

tica superior pero mientras llegamos a ella, tenemos tiempo de 

analizarlas con cuidado e ir comprendiento paso a paso, su 

funci6n, puesto que ya no es nuestro objetivo cubrir, as! es 

que sigamos adelante. 

Aunque el cálculo, di6 a la humanidad, herramientas in 

val,uables para seguir su desarrollo, tambHin la llev~ a enfren 

tarse a un monstruo del que siempre había huido~ el infinito. 

Con sus operaciones básicas, se encontr6 frente a frente con 

la divisi6n entre cero que, por simplificar, nos han enseñado 

desde primaria que es una operaci6n cuyo resultado da cero, 

m~s en realidad, no resulta tan sencilla. 

El infinito, hizo su aparici6n entre el mundo cientifi 

co desde la antigiledad. Muchos de los grandes maestros lucha

ron. contra él. Así Arist6teles, neg6 la existencia de un in

finito absoluto, Descartes, se rehus6 a ocuparse de.él y Gauss, 

en 1881, h~l~ de ¡as cantidades infinitas como algo que no de 

heria permitirse jamás( 36 >. 

Afortunadamente, al igµaf.que con muchos de los dese~ 

brimientos anteriores, la humanidad fue cediendo ante lo que 

no podía comprender y finalmente, lo acept6, Esta lucha por 

36) NIKL.ITSCHEC, ALEXANDER, op, c~t., 248 
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la aceptaci6n fue iniciada por Bernhard Bolzano, quien trat6 

por primera vez el problema de lo infinitamente grande, sin 

los prejuicios de la época en que vivi6, Además, sent6 las 

bases para que el genial cerebro de Georg Cantor, concibiera 

la llamada "Teoría de los Conjuntos", que fue el arma con la 

cual se J.ogr6 atrapar finalmente al tan temido infinito <37 >. 
La-teoria de los conjuntos, forma parte, actualmente, de los 

programas de matemáticas para los primeros grados escolares y 

es a. la 'Q'ez, la base de una larga lista de trabajos sobre el 

infinito, que resultan bastante complicados y que no está en 

nuestros planes mencionar. Lo que si merece recalcarse, es 

el hecho de que la Matemática, no se detiene~ cuando parece 

haber llegado a· un fin encuentra siempre un nuevo punto que 

la inv.ita a penetrar en un mundo desconocido. 

Aunque Cantor, nos ayud6 a uatrapar" al infinito, nos 

falta aOn mucho para conocerlo y dominarlo, Nuestra idea 

a.cerca. de él, es tan incompleta como "la que un ciego pudiera 

hacerse acerca de la inmensidad, la amplitud imponente y la 

grandiosidad del océano, por la s61a impresi6n de tomar en la 

mano un trapo mojado" (38). 
1 

Tenemos todav.!a por delante, un largo camino por reco-

rrer. Lo más interesante es que ese camino no termina. . .. Cuan 

do parece que encontramos el final, nos topamos con una nueva 

31) IBIOEM1 112 

38) IBIDEM, 261 
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ramif icaci6n que nos lleva a lugares que ni siquiera habíamos 

imaginado. 

La Matemática, avanza cada d!a más, pero lejos de seE 

tirse conforme y satisfecha la humanidad observa ante ella un 

panorama inmenso e interesante, que desea conquistar. 

Como puedes concluir, lo presentado hasta aqui, no es, 

de ninguna manera, toda la Matemática actual, Es solamente 

una pequeñísima parte de ella, ~altarían por mencionar muchf 

simas ramas que la componen, Una de ellas, la Estadistica, 

que es desde el principio, nuestro tema de inter.~s y que vere 

mos enseguida. ¿C~mo y cuándo surgi6?, ¿por qu~? y sobre todo, 

¿para qu~?. Las restantes ramas de la Matemática, no son in

dispensabl.es para nuestro desempeño como Pedagogos, aunque no 

de~an de ser· un interesante reto a nuestro desarrollo intele~. 

tua1 ••• T6 decides si lo tomas o lo dejas. 
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CAPITULO·IV 

Y LA ESTADISTICA, ¿POR QUE? 

Como ya nos hemos podido dar cuenta, en Los capítulos 

anteriores, la Estadística surgi6 desde tiempos muy remotos y 

ante necesidades muy específicas del hombre, Esto puedo cons 

tatarse por rastros que han sido encontrados y que comprueban 

el uso frecuente de este conocimiento. 

Algunos ejemplos de estos hallazgos son los famosos 

Nuraghi, monumentos muy antiguos encontrados en Cerdeña y que 

han sido interpretados como estadísticas de caza y agricultu

ra. Otro caso es el de Roma, la que, según ~e sabe, estable

ci6 una organizaci6n a travás del "census", que fue una doble 

investigaci6n practicada sobre habitantes-bienes y nacimien -

tos~defunciones, En M~xico, encontramos tambián rastros del 

uso c;le la ·Estadistica como el llamado "Nepohualco" o "Contad~ 

ro", testimonio de los censos realizados por los Chichimecas, 

en 1os cuáles arrojaban una piedra, en determinado lugar, por 

cada nuevo miembro de la comunidad, contándose ástas cada cier 

to tiempo,. 

/\Si, podemos observar c6mo la Estad!stica1 ha formado 

parte de la vida del homb~e desd~.tiempos muy remotos. Si 

analizamos por un momento los ejemplos presentados, podremos 

notar que encuadran, a la perfecci6n, en el concepto que gen~ 

ralmente tenemos del estad!grafo: un hombre que dice cuántos 
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niños. hay de determinadas· edades, cuántas amas de casa compran 
.. 

un producto o cuál es el salario promedio, por hora, en una i~ 

dust:ria. 

Mas, si la descripción es una parte de la Estadística, 

ésta se ha desar:rol:lado a través del tiempo y ha·. logrado avan 

ces que. van inucho más allá de los datos mencionados. 

~a Estadística, dej6 de ser solamente una hilera de da 

tos y númeror descriptivos, para proporcionarnos herramientas 

que ;formalizan y uniforman, los procedimiefl.tos que nos permi.

ten obtener conclusiones ( 39) • Con base en ésto, podríamos 

resumir que la Estadística se divide en dos áreas: 

ESTADISTICA DESCRIPTIVA y 

ESTADISTICA INFERENCIJ\L 

Aunque por lo ya dicho, debes tener una idea bastante 

clara de ).o que son cada uno de l.os grupos, vamos a mencionaE_ 

los con más detalle, pues de su cabal entendimiento, depende-

rá el buen término de nuestro viaje por el mundo matemático. 

La Estadística Descriptiva, como su nombre lo indica, 

es una serie de técnicas destinadas a describir un grupo o 

una pob}-aci6n. Aunque tiene sus orígenes desde tiempos muy 
' 

remotos, sigue enseñándose y utilizándose actualmente, siendo 

además la base de la Estadística Inferencial, 

Asi, la Estadistica Oescrípti~a es, al igual que el con 

tar para.la Matemática, el primer peldaño que tendremos qué s~ 

bir para poder seguir adelante, 

3m SIEGEL, SIDNEY. Estadística no paramétrica, 20 
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Algunas de las t~cnicas rn~s- usua1es en la Estadística 

Descriptiva son:. las "medidas de tendencia cent;ral 11 y las 
"medidas de variabíl.idad" o "dispersi6n11 , 

Ambas son medidas de "resumen", utilizadas para des .. 

cribir un grupo de datos. Las primeras se refieren a dife .. 

rentes rn~todos de encontrar lo que comúnmente llamamos "prorn~ 

dio" (40). Entre ellas se encuentran:. J..a media, que se re-

fiere al promedio de un grupo de datos; la mediana, cuyo re-

sultado indica la cantidad que divide a un grupo en dos partes 

iguales.y¡ el modo, que muestra la cantidad que más se repite 

en un grupo. 

Las medidas de dispersi6n, indi_can qu~_ tanto se alejan 

).os datos de un grupo, de la medía correspondiente,. Algunas 

de ~stas son:. el rango, que indica l.a diferencia que existen 

entre 1a calíficaci6n más alta y l,a más baja en un grupo; la 

desviaci6n estándar, que es la medida de variabilidad más co 

nacida y rn~s cotidianamente empleada, y que se define corno "la 

raíz cuadrada de la suma de las desviaciones alrededor de la 

media, elevadas al cuadrado y divididas entre el número de c~ 

sos, menos. un'!"· E,i;;ta es, claro, la definición de la desvia

ci6n estándar en cuanto a su f6rmula, ¿suena impresionante, 

no?. Sin embargo, al escribirla y aplicarla, te darás cuen 
, ... 

ta de lo sencilla que es, 

Otra medida de variabilidad 1 es la "varianza", que se 

define corno 11el cuadrado de la desviación estándar". r.as f6r 

40 ). YOUNG, ROBERT Y DONAJ4D VELOMAN, Int. a la estadística 

aplicada a las ciencias de la conducta, 66 
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mulas Y.aplicaciones ~e estos ¡;>rocesos 1 ser~ ;l.as p;riuleras que 

conoce;rás al estudiar la asignatura de Estadistica }\J?licada a 

la Educaci6n. 

La Estadistica Inferencial, por otro lado, busca obte

ner datos significativos de todo un g;rupo 1 partiendo solamen

te del estudio de una parte del mismo. Por ejemplo, con la 

Estadistica Descriptiva, podriamos obtener el p;romedio de un 

grupo de sexto semestre en determinada asignatura, mediante 
1 

• i 
las listas con calificaciones de todos los alumnos, 

La Estadistica Inferencial, elegiría a un pequeño grupo 

de alumnos del sexto semestre y, a trav~s de su estudio, po -

dria obtener valiosos datos que servirían, no solo para ese p~ 

queño grupo, sino para todos los alumnos del semestre. 

Esto tienen· un valor incalculable para los estudiosos 

de las ciencia's y sobre todo, para las ciencias sociales como 

la Pedagog~a, ya que, en nuestro caso, difícilmente podemos 

tene;r acceso a todos los miembros de determinada poblaci6n p~ 

ra hacer un estudio, 

En la Estadistica Inferencial, las herramientas a usar 

son más elaboradas que en la Descriptiva, Este cambio se de

be, básicamente a la aparici6n de una teoria que apoya la Es

tadistica Inferencia! y que, seguramente, has oído mencionar: 

la teoria de la probabilidad, Esta teoría, al igua;J.. que la 

Estadistica, encuentra sus origenes siglos atrás, Se supone 

que los matemáticos del renacimiento, tenian ya cie;rtaideas 
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acerca de las leyes de azar 1 mas no ubica<;las en un contexto 

probabilistico sino, más bien, consideradas dent;i;"o del álge ... . . . -

bra (41). Esto se debi6 posiblemente a la influencia teo;J..6gi_ 

ca m~dieval·1 en la que nada podía deberse a;J.. azar. 

La teoría de la probabilidad, como ahora la conocemos 1 

surgi6 de una manera cotidiana, ya que no la inspiraron compl~ 

jos problemas, ni f6rinulas "gigantes", sino que se inici6 con 

los juegos d.\ azar. 

El caballero de M~re, un jugador, matemático por afici6n, 

deseaba encontrar c6mo resolver un problema relacionado con las 

oportunidades de ganar un juego de dados. -Probfemas semejantes 

están de moda actualmente en las Vegas-. Ante su incapacidad 

de resolverlo, pidi6 al científico Blas Pascal, en 1654, que 

le ayudara. Pascal, a su vez, comunic6 el problema a un cole-

ga suyo, Pierre de Fermant, y de la corresponden~ia entre am

bos surgi6 la moderna teoría de la probabilidad (42), ¡Ahora 

entendemos por qu~ los ejempl.os más comunes en las clases de 

probabilidad, son a base de naipes o dados!. 

Al principio hubo ·muchos prejuicios en contra de la 

teoría de la probabilidad, como los han habido sieinpre a'l in- .· 

traducirse un ·aspecto innovador en un bloque de conocímientos 

ya establecidos, Las opiniones se inclinaban a favor de la 

"casualidad", mas desaparecieron, poco a poco, al ir demostrán 

41) KENDALL, M.G. Estadística en: Enciclopedia de las ciencias 
scciales, 405, 

42) NOR'fHROP, EUGENE, Paradojas matemáticas, 223, 
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dese que los contornos del mundo no son· de~i,nidos r sino. vagos 

y que, aún nuestras leyes cientificas más.exactas, son solo 

aproximaciones ( 4 3) . 

Después de la correspondencia entre Pascal y Fermant, 

en 1713, apareci6 el trabajo de.~acques Bernoulli, titulado 

"Ars Conjectandi" considerado como la primera gran obra de 

esta rama, A partir de ésta, la probabilidad fue separándose 

poco a poco de ).os juegos de azar, para ir aplicándose cada 

vez más a problemas prácticos; Su desarrol.lo fue vertiginoso, 

transcurriendo tan s6l.o cien años entre la aparici6n de las 

dos obras cumbres de esta teoría~ la de Bernoulli y posterio~ 

mente la 11Teoria Anal!.tica de las Probabilidades" de Laplace. 

Esta última, llev~ el cálcul.o, a un punto tal, que Clerk Max

wel.l.1 pudo decir que era "Matemática para hombres prácticos". (44) 

Bien, ahora sabemos c6mo y cuándo fue que se reveló ·el 

estudio de la probabilidad, mas falta definir qué es la prob~ 

bilidad. Laplace, a principios del siglo XIX, la definió co

mo el "sentido común reducido al cálculo" (45). Según la in

terpretación estadistica, podemos definirla como "la frecuen

cia relativa,, con ~a cual ocurre un evento en cierta clase de 

eventos 11 
.( 4.6) • · 

43) l<ASNER Y. NEWMAN, ºE· cit, 203 

44) IBIDEM 1 191 

4.S) NOR'rHROP, EUGENE. ºE• cit., 225 

ciii~' 
\ ... , 

120 46) BERGAMINI, DAVID. cít, ~ 
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Por ejemplo, la probabil.idad de que obtengamos un 11 uno 11 

al tirar ·~1 dado (evento A) I dependerá del nGmero de eventos 

favorables (solo hay un "uno" en el dado), entre todos l.os 

eventos posibles (que salga el uno, dos, tres, cuatro, cinco 

o seis), puesto que el dado tiene seis lados. 

Traduciendo nuestro ejemplo a t~rminos algebráicos, 

por medio de una.ecuaci6n, tenemos. que: 

' .. r-,-... ----Pr (Al) = 

~~~b~~~;~f ad de . . 
evento "A" 

N\ / Ne:l 
ev~tos 
favorables 

eventos 
posibles 

. \ . 

y substituyendo las l~terales por nGmeros tenemos: 

. Pr (A) = ,1/6 

Sin embargo, el establecer una f6rmula, no implica que 

sea exacta. Esto es, al tirar seis veces el dado no deberá 

obtener forzosamente una vez el nGmero uno -y una vez cada 

uno de los otros nGmeros- • Las leyes de azar no desechan 

la posibilidad de que surja una racha de suerte o una coraza 

nada; comienzan a ser leyes cuando el acontecimiento se rep_!. 

te muchas veces. Al tirar cien veces el dado y sacar el pr2 

medio de nGmeros "'\'1no" obtenidos, observaremos que se acerca 

mucho más a lo .predicho, que al lanzarlo s6lo seis veces. Con 

base en ~sto, a las leyes de azar se les ha denominado, en 

ocasiones "las leyes de, los grandes nGmeros 11
• 

La teoría de l~ probabilidad, abri6 un nuevo horizonte 

a aquellas ciencias que se dedican a estudiar fen6menos que 
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no obedecen, ni siquiera de manera aproximada, a ~eyes y, de 

las cuáles, sólo puede decirse que un resul.tado es más posi-

ble que otro. Al abrirse esta nueva opción, el hombre avan .. ~-. 

z6 logrando un desarrollo increíble de esta teoría, contri-

buyendo, junto con ella, a la Estadistica, 

Y bien, uniéndose Probabilidad y Estadistica, aparecen 

una serie de elementos y técnicas, que nos permiten un sinf!n 

de posibilidades. Una de las más importantes para la Estad!s 
i 

tica Inferencial, es la llamada "Distribución Normal" o "Cam-

pana de Gauss". Hablemos un poco de ella, ya que tendrás qué 

manejarla diestramente para poder aprovechar los grandes ben~ 

ficíos de la Estadistica. 

Antes que nada, diremos que la distribución, es la re

lación entre la variabilidad (ca;Líficaciones, por ejemplo) y 

la frecuencia (cuántas veces se repite cada cali;ficacü5n) y 

puede :representarse en forma tabul,ar o gráfica (4~ 

La idea de una distribuci6n normal., surgi6 cuando se 

propuso que las mediciones de los fen6menos naturales, debe

rían presentar regularidades similares a las obtenidas con 

los dados y ser representables matemáticamente ( 48.) , Esta 

posici6n se tom6 a partir de las mediciones en Astronomía, 

del tránsito de las estrellas, Al. realizar varios intentos, 

se descubri6 que las.observaciones de una magnitud estaban su 

47.) YOUNG 1 ROBERT 'l. DONA;c.D VELPMAN. ?~.· cit., 179, 

48) KENDALL,IM,G, Historia del método estadístico en: op. cit., 
·' 405, 
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jetas a error, aGn cuapdo el observador fuera un experto. Se 

propusieron varias hipótesis acerca de la estructura de tales 

errores y de ellas, la m~s famosa, es la llamada Campana de 

Gauss o Distribuci6n Normal. Su nombre es en honor a Carl 

friederich Gauss, quien elaboró su ecuaci6n y la perfeccíon6. 

~a curva no~"Illal es algo como ~sto~ 

Si ya leíste "El PrinciJ?ito" 1 dirás: ¡es una boa que se 

comi6 a un elefante! mas no es as!, Esta gráfica indica c6mo 

se "repárte" o distribuye, una determinada caracter!stica en 

una poblaci6n. Por ejemplo, si midi~ramos la estatura de 1000 · 

alumnos universitarios, encontrar!amos que los demasiado altos 

o demasiado chaparros, son mucho menos, en cantidad, que los 

de estatura media o "normal". 

Si grafic&ramos esos resultados, tendr!amos~ 

CARACTERISTICA 

MUY ALTOS 

ALTOS 

MEDIANOS 

BAJOS 

MUY BAJOS 

CANTIDAP 

30. 

140 
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Esta curva representa lo que es normal, en un gran na-

mero de casos observados, Se ha visto que una poblaci6n diff 

cilmente tiene una curva normal perfecta pero1 a partir de ella, 

puede aplicarse una gran cantidad de cálculos que nos permiten 

obtener informaci6n.valiosa. 

Otra de las técnicas desarrolladas en la Estadistica In-

ferencial, es el muestreo, Como mencionamos antes, ,en la Es

tadistica .Inferencial se estudia s6lo una parte dei.total.de 
.'í'" -- .-.:·' 

un. grupo y a partir de los resultados obtenidos se :l.nfÍ.ere y 

generaliza, a toda la población. 

El,. 'mue
0

st;reo ~·, es la técnica para determinar qué tan gr a!! 

de debe ser esa parte o'"muestra", del grupo y c6mo debe obte 

nerse. Recordemos que la. prob'abH~dad funciona con base en 

grandes nGmeros. Si de' un .grupo de diez .sujetos decido ~ornar 

uno, para mi estudio, dif!cilmente obtendré buenos re'sl.li.tados. 
'··, 

La probabilidad ·de· que haya error es muy grande. Las técnicas 



de muestreo nos ayudan a det•rminar: cuándo debe o puede ob-

tenerse una muestra; cuántos sujetos deberán conformarla y, 

finalmente; cómo elegiré a los sujetos de mi muestra. 

Siguiendo con algunas de las técnicas desarrolladas 

dentro de la Estadística Inferencia!, mencionaremos ahora 

las medidas de asociación o coeficientes de correlación. Es 

tas se utilizan cuando quiero saber si existe o no, relación 

entre variables como: sexo e inteligencia o edad y sociabili-

dad, por ejemplo. En este caso, obtengo datos de ambas vari~ 

bles y aplico la fórmula adecuada para encontrar el resultado. 

Existen muchos tipos de correlación. Su aplicación de

pende de la clase de variables que estén involucradas. 

Ahora bien, habrá casos en los que no ~os interesará 

saber si hay o no, relación entre variables, sino, más bien, 

determinar si hay diferencia significativa entre las medias de 

los grupos que se comparan, por ejemplo: quiero saber si hay 

diferencia en el aprovechamiento de dos grupos (A y B) a los que 

se les aplicaron diferentes métodos de enseñanza. Para ello ana-

lizo los datos a partir de la estadística descriptiva, y una vez 

obtenidos observo si hay diferencia y procedo a determinar si és . . .. 

ta es significativa • . 
Para casos como éste, se aplica la llamada Distribución 

·, 1 • 

"t" de Student. Con ella puedo determinar, precisamente, si 

la diferenci.a entre la me~ia de dos ¡grupos,. es realmente sig

nificativa o resulta demasiado pequeña, para tomarse en cuenta. 

:.:.) 



74 

Hasta aqu! solo hemos mencionado unos cuantos elementos 

de la Estadística Inferencialr pero son muchas las técnicas que 

se han desarrollado hasta ahora. Como puedes ver, la Estad!sti 

ca, es una rama amplísima y adern&s, de suma utilidad. Sus apl! 

caciones tampoco se limitan a los poco ejemplos que aquí hemos 

dado, ¡puede aplicarse a los que el hombre desee!, siempre y 

cuando, no rompa con la coherencia interna de ella. 

Analicemos ahora c6mo es que, esta, tan importante rama 
\ 

de la Matemlitica, puede aplicarse a la Pedagogía y qu~ benefi-

cías reporta el hacerlo, La educaci6n es, actualmente, uno de 

los procesos mlis importantes del desarrollo social y econ6rnico 

mundial~ Su amplio desarrollo ha hecho, de nuestra realidad 

ed.ucat1'!'a.1 a),go muy complejo que exige un an&lisis tal, que 
1 

nos perrníta plantear acciones alternativas y proponer medios 

pax-a resolver los problemas que se presentan. 

Ahol,"a mlis que nunca, el pedagogo debe estar capacitado 

pax-a reflexionar en los órdenes científico, filos6fico y técn! 

co 1 sobre las variadas dimensiones de la realidad educativa( 49 >. 

Pe aqu! que nuestra Universidad busque acentuar las capacidades 

de nuestros futuros Pedagogos, para realizar y desarrollar in~ 

vestigaci6n pedag6gica, para lo que se requerir!i dominar su m~ 

todolog!a 1 sus formas, sus tipos y finalmente su tan preciada 

herramienta auxiliar:. la estadística, 

49) Caballero,' Roberto, La formación del profesional de la Pe~ 

dagog!a en la Facultad de Filosot"!a y Letras 1 3, 
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Si; la Estadística( es el conjunto de herramientas que, 

cuidadosamente aplicadas, nos permitirá realizar una investig~ 

ci6n productiva. Mas, como toda herramienta, tendremos qu~ 

analizar en d6nde aplicarla( c6mo usarla y c6mo interpretarla. 

Por ejemplo, el destornillador es· una herramienta fttil, si se 

le usa en donde se debe( mas, si lo utilizamos para clavar un 

clavo, terminaremos con ~l. y seguramente con algunos de nues-

tros dedos, 

As!.( el estudio de l,a Estadistica( no cÓrisiste s6lo en 
- ' -

aprender sus !6rinul.as y procedinti.entos. ~islad~s, sino su apli-

caci6n y características, 

Aunque J..a mayor parte de las t~cnicas estadísticas pu~ 

den aplicarse en Pedagogía( por el tipo de contenidos que ma

ne) amos ( observamos que algunas de sus partes responden mucho 

más . a nuestras necesidad.es ( que otras, Nos encontrarnos as! 

con. dos nue'l(as grandes divisiones de la Estadistica, entre las 

que están contenidas las ya mencionadas anteriormente: 

ESTl\PISTIC~ j?ARAMETRICA 

. ESTN,USTIC~ ~O J?AAAMETRICA 
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La ~~imeraf es ~a m~~ ~e~~~o¡¡~~a y .es a ¡a ~ue ~os 

hemos referido hasta ahora •. La forma, un conjunto de téc~i~ 

cas, que hacen suposiciones, acerca de la naturaleza de la 

población de la que obtienen los datos, Por ejemplo, supo ~ 

nen que la población en estudio tiene una distribuci6n no:rmal, 

que las puntuaciones tienen la misma varianza etc. Se le 11~ 

ma Estadística Paramétrica, por establecerse "parámetros" de 

los valores ae una poblaci6n (50). 
\ 

La Estadistica No ~aramétrica, abarca un conjunto de 

t~cnicas de inferencia, que no hacen suposiciones numerosas,. 

ni severas, acerca de la poblací6n que estudian (51). Este 

tipo de técnicas, denominadas también "distribuciones libres 11
• 

no hanrtenido el apoyo de las paramétricas, aunque presentan 

un material mucho m~s rico para las ciencia sociales, Esto se 

debe, entre otras cosas, a que en ciencias como la Pedagog!a, 

los datos a manejar no son, muchas de las veces, numéricos, 

sino que son ordinales o nominales. Esto es, si fuéramos a 

comparar el peso especifico de los elementos del ~uarto grupo 

de la Tabla Peri6dica, con los d.el quinto, el grupo de datos 

con el que trabajaríamos seria una serie de ntimeros, mas lF 

cosa se complica, cuando las variables a comparar, son sexo 

y preferencia por un determinado trabajo, En este altimo ca 

so, lo que menos vamos a ver son ntimeros. 

50) SIEGEL, SIDNEY, Op, cit, 21 

51) ~· 
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Una de las principales ca.racter1sticas de la Estadis

tica No Param~trica, es que puede trabajar fij~ndose eµ el 

orden o rango de sus datos, más que en el valor numérico, 

como lo haría la Paramétrica. 

Por ejemplo, si un investigador se interesa por dese~ 

brir el carácter ordenado o azaroso de la colocaci6n de ho~ 

bres y mujeres, en la cola, frente a la taquilla de un cine, 

obtendrá los datos, símplemente, anotando el sexo de 50 per.-
1 

sonas en el ~omento de acercarse a la taquilla. 

'con datos como éstos ~ 2m., lh, 3m 1 6h, 2m, lh, lm etc. 

seria imposible aplicar alguna prueba paramétríca. Pero la 

prueba de "rachas" de una muestra .-.prueba no paramétrica

utilizada con hip6tesís que conciernen a la aleatoriedad, de 

un s61o grupo de eventos, resulta ideal (52) . 

. Otra de las muchas pruebas estadísticas no paramétri

cas es, por ejemplo, la p;rueba de una muestra "Kolmogorov-. 

smirnov", que se interesa en el grado de acuerdo, entre .la 

distribuci6n de un conjunto de va1o:res de la muestra y algu

na distribuci6n te6rica especifica. Otra de ellas es la 

"prueba de los signos", usada cuando la medici6n cuantitativa 

es ímposib).e o no es práctica, ya que usa los signos + y .. 

en la medici6n, en lugar'de cantidades, 

¡.>odr!amos seguir nombrando muchas otras Eéc¡iic~s; para 
! . 



78 

m~tricas o no param~tricas 1 mas 1 10 que deseamos 1 no es que 

º.recuerdes ejemplos de Estadistica, sino que entiendas su fu,!! 

ci6n e importancia, Con lo anteriormente expuesto, tenemos 

una visión general de la Estadistica, su por qué en Pedagog:ta 

y la importancia de desarrollarla a su máximo nivel, Ahora 

veremos, en ejemplos prácticos de investigaciones pedagógicas, 

c6mo se va aplicando todo el 'cúmulo de datos que hemos prese!!. 

tado a 10 largo de este trabajo. 
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CAPITULO V 

ESTADISTICA E INVESTIGACION PEDAGOGICA 

En los capitulas anteriores hemos intentado demostrar

te lo sencillos que son los nfuneros y la Estadistica, y la 

importancia que, tienen en la investigaci6n pedag6gica. Así-

mismo, te habrás dado cuenta de lo relevante que es en si, la 

investigaci6n pedag6gica. Ahora, con ejemplos muy sencillos, 

podrás apreciar sin necesidad de que te lo digamos, la utili

dad de la Estadística, en la labor que, como pedagogo, desem

peñarás en el campo profesional. 

Los ejemplos se irán presentado de manera que observes 

la ap1icaci6n de la Estadistica, desde t~cnicas sencillas, ha! 

ta t~cnicas mucho más complejas. La mayoría de lo~ ejemplos 

se presentarán desglosados, aunque algunos de ellos no serán 

tocados en detalle, para no utilizar f6rmulas y principios 

de investi9aci6n, que aGn no manejas, De todas maneras, lo 

mencionado te servirá, como un rico "postre", después de nue! 

tro viaje a través de la Matemática. 
'. 

EJEMPLO # 1 TECNICA APLICADA~ MEDIA 

' En una escuela técp.ica se. tienen dos .gr~pos de primer 

año. Nuestra preocupaci6n es saber si difiet'.e:el aprovecha

miento entre uno y.ott'.9 grupo. J?ara ell9, ,necesito aplicat'. 

la f6rmula.de la media, cuyo objetivo~es, como.ya dijimos, 
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Con el. resuJ,tado 
! "'' 

del promedio 'Cle, cada grupo, podremos sabeJ: sí es o no, · dí;Ee-
. .. . ' . . ' ! ~ • • . ' 

rente su aprovechamiento, 
l. 

GRUPO A GRUPO B 

CALIFICACIONES FINALES .CALIFICACIONES FINALES 

10. 
10 
10 
10 

9 
9 
9 
9 
9 
9 
8 
8 
7 
7 
6 

X = X Suma de J,as calificaciones 
\ Ñ Nllrne:t:'o de al.umnos 

x = 130 8,66 A 15 = 

x = 118 
7~86 B 15 = 

Las medias.de los grupos nos muestran que·el·grupoA, 

tiene un mejor aprovechamiento que el grupo B '• .. 

EJEMPLO # 2 TECNICA APLICADA:. RANGO, 

Después de aplicar un examen de Histo:ria de' J,a· Educaci~n 

en México, en alumnos del Colegio de Pedagogía del segundo se-

mestre, deseamos saber si los resultados fueron homogéneos o 

hubo mucha dispersi6n en las calificaciones. Para saberlo se 

utiliza la f6rmula del RANGO, una de las medidas de dispersión 

o variabilidad más simples, y q~e índica la diferencia que 

existe, entre la cali'ficaci6n más alta y la más baja, de un 

grupo de datos. Si el resultado obtenido es bajo, significará 

que las calificaciones son, en general, homogéneas, mientras 



que si e.s alto, indic(;l;r~ una 1;1).ta dispersión, 

·RESULTADO DEL EXJ\MEN 

10 
10 
10 
10 

9 
8 
8 
8 

.8 
.1 
6' 

. . ' 

Cl\L.IFI.CACION MAs fu.TA = 10 

CALIJl'ICf\,CION MAS BAJA = . 6 

RANGO = 4 

. 81 

• · .. Seg~n el da·~o obtenid.o 1 la dispersi6n de calUicacio

nes es.'al.ta, . sin einbargo, al ver todos l.os resultados del ex~ 

men; ¡;)odemos darnos cuenta de que so).amente hay una califica

ci6n de 6, mientras que el resto parece ser bastante homogé.

neo. ·Es.to se debe a que el ~ango 1 s6lo toma en cuenta dos 

calificaciones: l.a mayor y l.a menor. llay otras medidas de 

variabilidad más completas. Anal.icemos el mismo problema 
:1· 

con una de ellas. y veamos el resultado. 

EJEMPLO # 3 TECNICA APLICADA:. DESVIACION ESTANCAR, 
1 

A las calificaciones del examen de Historia de la Edu 

caci6n en México, del ejemplo anterior, les aplicaremos nuev~ 

mente una medld~ de dispersi6n, pero en este caso será la DES 

VIACION ESTANCAR, que torna en cuenta todos los valores y no 

sol.amente el más alto y el más' bajo, La f6rmula para obtener 

la, es la siguiente • 

. ' 



.---------~suma de las calificaciones al cua 
drado. -

Éx2- (Ex)2"-~--~suma de las calificaciones elevadas 
____ n;.,.·-- ntimero de sujetos al. cuadrado. 

n - 1 

Aplic§.ndola a: los datos del ejemplo anterior tenemos:. 

' Como podemos ver, la variabilidad, aplicando esta f6! 

mula, es mucho menor que aplicando el Rango. Esto nos muestra 
1 

que la exactitud dé nuestros resultados depende, en mucho, del 

uso de las t~cnica adecuada y ~sta depende a su vez del probl~ 

ma en estudio. Para· un dato rápido y en donde no es necesaria 

una gran exactitud, el rango es la t~cnica más adecuada, mien-

tras qüe, en problemas donde sea necesaria una mayor exactitud, 

ser§. mejor· utilizar la desviaci6n est§.ndar, 

EJEMPW # 4 TECNICA APLICADA: PUNTUACION Z 

Un estudiante del segundo semestre de la Licenciatura _· 

en Pedagogía, obtuvo una calificación de 81, en la materia de 

Iniciaci6n a la Investigaci6n Pedag6gica y 53 1 en la de,Antro

pologia Filos6fica y desea saber la posici6n relativa que ob -

tuvo en amb_as pruebas en relaci6n con el resto de las califi

caciones de .su grÚpo. Para poder compararlas, necesitaría· 

que ambas pruebas 1 tomando en cuenta todas las calificaciones 

del grupo, tuvieran la misma media•y las mismas desviaciones 

estándar, lo que seria muy dificil de lograr. Sin embargo, 

puede convertir sus datos a "l?untuaciones estándar", entre 

las que se encuentra la puntuaci6n "z", . que. se define como, 

"la distancia de una puntuaci6n, con respecto a la media, pe-. 



ro hecha con unidades de desviaci6n estándar", Convi;r¡:-tiendó 

sus calificaciones a esa puntuaci6n 1 podrá compararlas y sa

ber en qu~ materia obtuvo mejor posici6n, con respecto al res 

to del grupo. 

Para obtenerla, se aplica la f6rmula~ (S3) 

z~ 
calif. del º¡ Promedio 
;alumno de 
\ desviaci6n 

estándar 

de las califs. 
la prueba 

·. Si. la media de la prueba de lniciaci6n a la Investig~ 

ci6n Pedag6gica, es de 78t la desviaci6n estándar de 12, y las 
... ,,¡. 

de Antropolog1a Filos6fica, son 51 y 6, respectivamente tendre 

mos CJ.ue~ 

INICIJ!CION A IA· INVESTIGJ\CroN. PEoAroGIO\. 

zi= 81 .... 

12 
78 

- 0,25,, 

.mm::>POIDGIA FIIDSOFIA 

51 = 0,33 

Contrariamente a lo qUe parec1a1 la calificaci6n que 

obtuvo este aJ..umno en Antropo;Log~a Filos6fica, es mejor en 

cuanto a posici6n con respecto a las demás 1 que la obtenida 

en l.niciaci6n a la Investigaci6n Pedag6gica, La Estadística 

nos demuestra en casos como éste que, el análisis de datos 

obtenidos a simple vista puede hacernos caer en varias equivo

caciones si no aplicamos un análisis más cuidadoso y profundo. 

··'.' 



EJEMPLO# 5 TECNICA APLICADA:-CORRELACION, 

Del grupo de quinto semestre de la Licenciatura en P~ 

dagogfa1 quiero saber si e~iste re1aci6n entre coeficiente in

te~ectuai y la calificaci6n obtenida en una prueba de compren-

si6n de lectura. Esto es, si los alwnnos que tienen buena ca~ 

prensi6n en la lectura, tienen a su vez un alto Coeficiente In 

telectual. 

Para poder averiguarlo necesitamos aplicar un indice 

de correlaci6n, técnica que nos indica, precisamente, qué 

tanta re1aci6n existe entre dos o más variables. Estos fndi-

ces van de cero a uno; mientras más cercanos estén a uno, ha-

br:!i mayor correlaci6n y mientras más se acerquen a cero, ésta 

ser:!i mepor, Para este caso podemos aplicar el coeficiente "Pr,9_ 

dueto-momento" de Pearsons, que se usa cuando las dos variables 

son de intervalo o de raz6n, como son! calificaciones, edades, 

peso, C,I, etc, 

Los datos de nuestro grupo. son~ 

CALifICACIONES DE L.A PRUEBA 
DE COMPRENSION DE LECTURA. 

10 
10 
lÓ 

9 
9 
9 
9 
8 
8 

·a 
.. 7 
7 
6 
6 
6 

COEFICIENTE'· INTELÉCTbAL ·. 
130 · .. 
130 
125. 
110 .· 
125,. 
J.OO 
'90 .. 
'95 

l:lO . 
··'120· 

130 
110 
120 
no · 

90 
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~a fórmula del !~dice ~e corre1aci6n de ~earsons es: 

las califs, suma de las califs. 
por el C.I. urna del C.I. 

'r4.~~::;;:~==::::;::;~~~~~~N~o;·~de alumnos 

suma de las 
califs, al cuadrado 

suma del c. I. 
al cuadrado 

~plicada a nuestros datos, obtuvimos un indice de .30, 

lo que indica que, en e1 grupo de quinto semestre, existe una 

correlación baja, entre el Coeficiente Intelectual y el Rendi-

miento escolar. Esto es, los alumnos con altas calificaciones, 

no son necesariamente, los más inteligentes del grupo. 

EJEMPLO # '•5 TECNICA APLICADA:. PRUEBA t PE STUDENT. 

Retomando nuestro primer ejemplo, de los dos grupos de 

primer semestre de la escuela técnica, recordemos que obtuvimos 

la media de aprovechamiento de ambos grupos y observamos que 

eran diferentes. Para un primer estudio este dato es suficie~ 

te, pero, si quisiéramos hacer un estudio más profundo, necesi

taríamos saber si esa diferencia es significativa, esto es, si 

se debe a las caracter!sticas propias de cada grupo o si es só

lo casualidad. Para ello existe la f6rmula de la "t" de STUDENT, 

que compara las medias de dos grupos, indicando si la diferen

cia ~s o no, signi!icativa·. La· fórmula correspondiente es~ 

media del grupo uno~xl xi---media del grupo dos 

suma de cuadra
dos de los grupos 
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Aplicándola a los datos del ejemplo l, obtuvimos una 

11t 11 de • 82390, Este O.ato se ubica en la tab).a de t loca1izan_ 

do los grados de ~ibertad (gl) correspondientes y buscando, 

posteriormente en la fila de "p~. Esto· 1nos indica el nivel de 

significancia que, en el caso de las ciencias sociales, no de 

berá ser mayor de ,05 para ser tomado en cuenta. 

En nuestro ejemplo, el resultado de ", es mayor aún 

que .10. Con l\isto, se rechaza la hip6tesis central que afir

ma que la diferencia entre los grupos A y B, es significativa 

en ·cuanto al aprovechamiento, y se acepta la hip6tesis nula 

(no h.ay diferencia significativa entre el aprovechamiento de 

ambos gtupos), ya que el dato obtenido significa que más del 

10% de los sujetos podrán verse influidos por variables ajenas 

a nuest4a investigaci6n, 

EJEMJ;>LO # 7 TECNI.CA APLI.CNJl\..:. Ji CUADRADA 

Es· un estudio realizado acerca de la relaci6n entre 

delincuencia y educaci6n, se propuso la siguiente hip6tesis . . 

"A mayo;r grado de educaci6n nienor incidencia de del.itas" <
54 l, 

Para pode;r probarla fue necesario dividir el total de sujetos 

de la poblaci6n en estudio, entre los grados de escolaridad e! 

tab).ecidos y comparar l\ista "proporci~n esperada" con la propo!:. 

ci~n real obtenida, 

54) Ejemplo tomado de:. Men~ndez M. Libertad. Análisis de la 
relaci6n entre delincuencia y educaci6n. Tesis para optar por 
el titulo de Maestra. Colegio de Pedagogía, Facultad de Filo
sofia y Letras, UNAM. 



Para ello se utiliz.ó l.a J?l:'Ueba de la .. "Ji cuadk.;i,da_", 

prueba no param~trica que compaJ:.:a ).os val.ores obtep.idos .cop. 

los valores esperad.os, 

Su ;f6rin.ula es::: 

k 

X
2 = "(Oi - Eif 

L Ei 
i=l 

Proporción obtenida 

proporción esperada 

En este caso, el resultado obtenido que de 227,049, 

que localizado en la tabla correspondiente nos da una probabi 

lidad de .001 que es menor aGn que la aceptada en ciencias so 

ciales. 

Está apoya nuestra hipótesis, acept!indose que iOs su

jetos con mayor escolaridad, tienen menor incidencia 'en' 'dei:L-

tos. 
1 

EJEMPLO # 8 TECNICA APLICADA: COEFICIENTE DE CONTINGENCIA. 
l J -'' • ',,~·'' 

·, si deseamos saber si hay relación entre. dos vari~bles 
: .-. -·.~- .. ', 

estudiadas a partir de la Ji cuadrada, podemos aplica.r el ·coe-

ficiente de· contingencia, que es una medida del grado ,de ·asoci~ 

ción entre 
0

dos' ~ariables, que no necesita la suposición d~ nor

malidad de las distribuciones básicas. 

Si tomamos los res'ultad.~s· del ejemplo anterior Y/las 

aplicamos al Coeficiente de Contingencia, cuya fórmula. es: . 
c = x2 .Ji cuadrada 

No. de sujetos m 2 
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obtendremos un .resultado de~ O, 6017402, Este indica ,9:\le sf · 

hay relaCi~n 'entre l.a.s dos.. v~iabl.es ~delihcú~ncia 'y edubá~ 
; ;:< .-,.~' ·~, 

ci6n con lo que podemos aceptar con mayor seguridad nuestra 

hip6tesis, 

EJEMPLO # 9 TECNICA Al?LICAflA: PRUEBA A 

La prueba A, al igual que la t de Student ~ue ya. men

cionamos, es una prueba que mide la.diferencia entre medias p~ 
i 

ro, a difecencia de la de t, ésta lo hace con las medias obte-

nidas en el pretest y postest de una investigaci6n. Para ex

plicarla utilizaremos la siguiente hip6tesis, obtenida de un 

estudio realizado en la Facultad de Ingeniería de la UNAM en 

el Srea de Ingenier!a Biol6gica (55 >. La hip6tesis dice as!: 

Si se estructuran los contenidos del Srea de yacimientos min~ 

rales de la licenciatura en Ingenier~a Geol~gicá en nücleos de 

aprendizaje, entonces, el rendimiento escolar ,de los alumnos 

serS mayor". 

Para hacer la investigaci.6n, se aplic6 a un grupo de 

l,5 alumnos· una prueba, previa al. .. curso experimental (pretest) • 

Ense·9uida se di~ este con las ca.racter!sticas descrita de la 

in'l(est,igaci6n y al terminar se aplic6 nuevamente una prueba . 

(postest). 

55) Ejemplo tomado de: Medel, Bello, José, EGAIG, Una experien
cia globalizadora del aprendiz.aje dé la Ingeniería Geol6gica. 
Tesis para optar por el titulo de Maest;ro. Colegio de Pedago .. 
gia. Facultad de Filosofía y Letras, UNAM, 
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La prueba A, nos permite saber, si la di!erencia obte~ 
' 

nida entre la media del postest y la del pretest, es signit'ic~ 

tiva y si podemos, entonces, aceptar nuestra hip6tesis. 

su f6rmula es la siguiente~ 

ED2 

A = 1E15T2 diferencia de las puntuaci9. 

·nes. 

Aplicada a los datos obtenidos en las pruebas se obtu-

vo un resultado de 0,183, que localizado en la tabla correspo!! 

diente, nos da una p. de 0.02 que, como ya hemos visto, es me-

nos aGn que la m~xima probabilidad aceptada por las ciencias 

sociales. Esto permite aceptar la hip6tesis propuesta. 

~ bien, ahora que has recorrido una ~arte del maravi

lloso mundo de las matemáticas y que has llegado y atravesado 

el' umbra;l_ de la estadística, estás ya preparado para inici~rte 

de lleno en su estudio. Es importante que estlis conciente de 

que la p;r~ctica que ;realices como Pedagogo formará parte de 

nuestra ciencia Pedag6gica actual y que el que se cumpla la 

sigUiente frase del tvttro. Moreno y de los Arcos: "La pedagogía 

es una. p;ro!esi~n con al.accionador pasado, no mal presente y 
. . (56) 

e~celente futµro •L .. , depender~ en parte, de ti, 

Recuerda que en el curso en el que ahora te iniciar~s 

nada ser~ complicado si buscas su base y la desglosas¡ los nG ... 
meros, que ahora son tus amigos, te esperan, ¡adelante! 

56) Moreno y de los Arcos, Enrique, "Los origenes de la ped~ 
gogia en Mlixico" en Enseñanza más aprendizaje # 5, p, 76. 
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Conclusiones 

Debido a la naturaleza del trabajo presentado, es dif! 

cil reali~ar conclusiones en sentido estricto. Se propone un 
1 

curso que adn no ha sido impartido y no podemos, por consiguien 

te, conclu!r sus beneficios o desventajas. Sin embargo, bajo 

tal t!tulo me
1
permitiré puntualizar algunos aspectos que, sin 

ser prop6sitos, es necesario destacar por su importan~ia y que, 

si han sido mencionados a lo largo del presente trabajo, s6lo 
1 

ha sido de manera superficial. 

Es un hecho comprobado, el que existe un problema en el 

aprendizaje de la Matem~tica que se inicia, desde los niveles 

elementales, continuando en el medio y culminando en nuestra Uni 

versidad. 

Aunque se tienen datos obtenidos de diversas investiga-

cienes al respecto, son m!nimas las realizadas en un nivel es-

trictamente pedag6gico. Es hora ya, de que los Pedagogos cola

boremos en la soluci6n del problema. 

Siendo el Colegio de Pedagog!a de la Facultad de Filo

sof!a y Letras de la U.N.A.M. uno de las principales fuent~s 

formadoras de Pedagogos del pa.1'.s, se elegi6 como materi~ ele es

tudio del presente trabajo. Esto 'no implica el que se ignore 

la existencia del problema en otros niveles o carreras. 

El curso propuesto no pretende adiestrar a .los sujetos 

en los diferentes procesos matemáticos sino, mediante sús con-

tenidos, destacar el aspecto lógico de lo que ya aprendieron 
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alguna vez y tomarlo comprensible y sencillo. La secci6n de 

estadist~ca·, busca presentar al estudiante una visi6n general 
1 

de lo que será su curso de Estadistica Aplicada a la Educaci6n 

y de la utilidad de estos conocimientos en su aplicaci6n a la 

Pedagogía. 

Debe destacarse que el objetivo final de este trabajo, 

y sin el cual no tendría sentido, es el realizar una experime~ 

taci6n que nos permita comprobar nuestra hiptL~sis. 

Al obtener los resultados de la experimentaci6n podre-

rnos sacar conclusiones con respecto a todo lo propuesto. 

En el caso de que la experirnentaci6n arroje datos que 

apoyen nuestra hip6tesis, se propondrá la revÍsi6n del plan 

de estudio de la licenciatura en Pedagogía, y se estudiarán 

las posibilidades de extrapolaci6n de los resultados a otras 

especialidades. 
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